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PROLOGO 

La profesl6n es un conjunto de habilidades adquiridas mediante deter­

minado aprendizaje y al servicio de una actividad económica destinada a 

asegurar y mantener la vida humana. La profesión reside ante todo en un 

saber hacer, en una técnica. 

El estudiante de Derecho deber4 saber más de su profesión y no 

sabr4 lo necesario cuando no tenga los lineamientos básicos que deber4n 

orientar su ejercicio proíesional futuro, 

En la enseñanza de De1echo, en su aspecto práctico, se propenderá 

a una aut~ntlca formación profesional y se entiende por ésta el desanollo 

de una pe1sona en determinada ocupación que tienda a ser habitual, en 

determinada profesión, oíicio o empleo, 

La enseñanza práctica en general debe considerarse un complemento 

Indispensable de la teórica. Esta nos enseña a conocer, aquélla a hacer. 

De ahl que, aÚn cilcunscrita al estudio de las ciencias jurldlco.s, haya podido 

expresarse con innegable propiedad que el Derecho ofrece dos aspectos funda­

mentales en su consideración, según se lo mire en relación con nuestra 

mente para su mejor conocimiento, o en 1elación con nuestra voluntad para. 

su debida realización y cumplimiento. Al conocimiento del Derecho se 

refiere la teoría jurfdica {de contemplar); a la realización del mismo se 



refiere la pr4ctica jurídica (de hacer) o por consiguiente, la teorra enseña 

a conocer, la práctica a hacer. 

La palabra abogado es el participio puado del verbo abogar que slgnlf,L 

ca defender de palabra o por escrito ante los uibunales, o interceder o 

hablar a favor de otro. Por tanto, en su sentido más ampllo, abogado es la 

persona que defiende a otra o interOl!de por ella. En su sentido propio y 

restringido, menciona a quien con título oficial, defiende los Intereses de 

oua persona ante las autoridades. 

Los abogados que ejercen sin tíruJo legal pueden ser suspenWdos en 

el ejercido de su profesión, sin necesidad de un juicio previo. 

El artfculo S Consritucional párrafo primero y segundo establece que 

"A ninguna persona podrá Impedirse que se dedique a la profesión, industria, 

comercio o trabajo que le acomode, siendo lrcltos • El ejercicio de esta 

libertad sólo podt6 vedarse por determinación judicial, cuando se ataquen 

los derechos de tercero, o por resolución gubernativa, dictada en los términos 

que marque la ley, cuando se ofenda los derechos de la sociedad. Nadie 

puede ser pril'lldo del producto de su trabajo, sino por resolución juWcial. 

La ley determinar! en cada Estado, cuA.les son las profesiones que 

necesitan tftulo para su ejercicio, las condiciones que deban llenarse para 

obtenerlo y las autoridades que han de e)lpedirlo". 



La ley reglamentaria de profesiones en su artfculo 2 establece que 

"En él Incluye a Ja profesidn del abogado (licenciado en derecho), entre las 

profesiones que neceshan título para su ejercicio". 

La Direccidn General de Profesiones podri extender autorJzacidn a 

los pasantes de las diversas profesiones para ejercer la pticdca respectiva 

por un t6rmlno no maycr de tres años. 

Finalmente decimos que el p1ofeslonista est' obli¡ado a poner sus 

conocimientos cienrtflcos y recursos t~cnicos al servicio de su cliente, así 

como al desempeño del trabajo convenido. 



INTRODUCCION 

El crimen es tan antiguo como la misma humanidad ya que la Historia 

y la Etno¡rafta nos relatan que en aquella época no se habla de dellncuente 

porque el hombre tenla que luchar para subsistir, por lo tanto no habra 

estudio del delincuente, sólo exialfan como fuentes principales la costumbre 

y la ley natural, pero con el desarrollo y el transcurso del tiempo se fue 

formando el Derecho. A la época antigua se le considera como la más 

oscura del proceso evolutivo del Derecho Penal y teniendo como fundamento 

la responsabilidad sin culpa. 

En cuanto a las fuentes del Derecho en General por ser de gran 

Importancia para el estudio jurldico son: reales, formales e históricas. 

Siguiendo una secuencia en el desarrollo del tema, se dice que en la 

~poca de la Monarqula las penas son desiguales y cada vez m4.s crueles e 

inhumanas, nada se respetaba, ya que desenterraban los cadáveres para 

p1ocesarlos. Como todo procedfa del rey, la Justicia no era otra cosa que 

la venganza contra las acciones que les dañaran. 

En esia misma época el delincuente es visto como sujeto, ético, 

dotado de libre albedrío, dueño de sus actos, merecedor de reproche moral 

y acreedor de un casdgo por medio de una pena pública. 

En la época de la Repúbllca la costumbre como fuente del Derecho 



pierde su preponderancia.. A partir de ese momento, campea en la historia 

jur[dica la L.ey de las XII Tablas, rigieron a la sociedad Romana en las 

diversas ipocas de su e:dstencla. Para nuestro estudio se toma en cuenta 

la tabla Vlll de la Ley de las XII tablu, es Importante porque algunu 

dlsposlclones conservan huellas de la etapa de la venganza privada, el tali6n 

y la composicl6n. 

En la noluc:i6n de las 1elaciones juddlcu en materia penal se instlt~ 

yeron tribunales permanente1, denominados 1'Quaetlones Perpetuae", que 

conoc[an de las causas criminales. Enne anos antecedentes tenemos que 

m6dlcos griegos y egipcios realizaron estudios en cadi"leres de delincuentes 

para analizar las caracterfsticas Hslcas, morales y la Importancia del cerebro 

del del lncuenu:. 

En los últimos años de la República, la pena de muerte queda de 

hecho abolida y la pena de los delitos privados no es aflictiva sino pecuniaria. 

Aparecen par primera ve:r. las palabras crimen, delito y pena.. 

En la época del Imperio, la pena de muerte que estaba de hecho 

abolida se restablece, y se Instauran nue.u formas de pena, como la condena 

en las minas, los trabajos forzados, las penas pecuniarias y otras. Asimismo 

añaden a la funcl6n intimidante de la pena, el objetivo de enmienda o corre~ 

ci6n. La indmidacl6n es la amena:r.a de un castigo, es un medio eficaz 

para conseguir que lns miembros de una sociedad no cometan actos prohibidos 

por la Ley y la cual se basa en cieno número de hipótesis. V estableciendo 



un concepto de delincuente decimos que es aquel que se hace culpable de 

un acto sanciono.do penalmente en estado de ejercicio afectivo de responsabi!! 

dad moral. 

El Emperador justhtlano, en su !!poca., reúne en un solo texto las 

normas que originadas en diversas fuentes conformabnn al Derecho Romano, 

obteniendo fuerzas de ley y constituyendo un imponante avance en el surgi­

miento del Derecho Escrho, recibe el nombre de Corpus luris y consta de 

las siguientes obras: el Digesto o Pandectas, las Instituciones, los Códigos 

y las Novelas. El Digesto consta de cincuenta libros, pero dos de ellos el 

47 y el 48 se destinan a materia penal y se designan con el nombre de Jos 

''libros terribles". En el Código (libro IX), se contemplan varias cuestiones 

en materia penal, entre ellas: la peligrosidad, la imputabilidad, las relaciones 

entre la acción civil y cdminal y asr como también contiene disposiciones 

sobre la mujer delincuente. 

Durante lo. Edad Media prevalece la venganza privada, sin embargo 

hubo la necesidad de limitarla y así apareció la fórmula del Tallón o Ley 

del Talión "OJO POR OJO Y DIENTE POR DIENTE", para significar que el 

grupo sólo reconocra al ofendido el derecho de causar un mal de igual 

intensidad al sufrido. Otra limitación fue la llamada ''COMPOSICION O 

RESCATE DEL DERECHO DE VENGANZA". En esta misma época general­

mente a los delincuentes se les torturaba antes de sentenciarlos y algunas 

veces Jos encarcelaban por el resto de su vida, en mazmorras de castillos o 

torres. No se prestaba ninguna atención a su salud, y vivían y marran en 



las peores condiciones. 

El Derecho Canónico Influyó en la humanl:r.aclón de la justicia penal, 

orientándola sobre la regeneración o reforma moral de los delincuentes y 

combatió la venganza privo.da por medio del perdón y la redención de Dios. 

Surgen como principales pensadores de la Edad Media San Agustrn y Santo 

Tomás de Aquino. 

Asimismo las ciencias ocultas como la Anrologfa, la Oftalmoscopía, 

Ja MetoP!lScopia, la Quiromancia, la Flsiognomfa y otras ciencias, buscaron 

adivinar y explicar el destino humano y la personalidad del delincuente por 

medio del estudio de los ojos, la frente, de los ples y de las manos. 

En el Renacimiento siguió Imperando el esplrhu medieval: la tortura, 

las penas infamantes y la arbitrariedad. 

Respecto al estudio del delincuente se Insistió en que el cerebro es 

un centro bbico, para poder conocer el carácter y las funciones intelectuales 

del delincuente según la conformación del cráneo. Entre los pensadores 

renacentistas tenemos que para Tomb Moro el delito se produce por factores 

económicos, por la ociosidad, por el ambiente social, por errores de educacl6n 

y otros factores. También establece que el esfuerz.o del Estado debe dirigir­

se hacia el combate de los factores del dclilo, no al delito en sf, sino a 

aquéllo que lo produce, es decir, la prevención. 

En el periodo Humanitario Jos derechos del hombre se fueron afirma!! 



do frente a los poderes del Estado )' con Ja. excesiva crueldad de las penas 

se siguió un sistema humanl1.4dor de las mismas, tomando cuerpo hasta la 

segunda mitad del siglo XVIII con César Bonnesana, Marqués de Beccaria, 

también propugnaron por es1e movimiento Montesquleu, Voltaire, Jeremías 

Bentham, Philippe Pinel, juan Jacobo Rousseau y otros más. 

César Bonnesana, en su libro de los delitos y de las penas critica lo 

Injusto, lo cruel, lo Inhumano, lo arbitrario de la ley penaJ y del procedimle_IJ 

to penal, de las penas. También indica c6mo debe ser la pena, impone )' 

lucha por el principio del Nulla Poena Sine Lege, es decir pugna por la 

legalidad en materia penal, lucha por la proporcionalidad de la pena y por 

111tlmo por la prevención, y por otros muchos conceptos. 

En la época Contemporinea se empiezan a sistematirUlr y ordenar 

los estudios de las ideas penales y considerando el delito como efecto de 

complejos y factores, el delincuente es el objeto de la m4xlma preocupación 

clendfica de la justicia. Por lo tanto, el delito es una manifestaci6n de la 

personalidad del delincuente y hay que readaptar a éste a Ja sociedad corri­

giendo sus inclinaciones viciosas. Surgen la.s Escuelas Penales las cuales 

son: La Escuela Positiva y la Escuela Clásica. La Escuela Positiva a pesar 

de la.s numerosas crlticas que recibió, logró cristalizar su primordial objetivo: 

el estudio del delincuente, La preocupación de la Escuela Cl4.slca. es el 

delito, como un ente jurídico, como una abstracción, con olvido del delin· 

cuente. 

Respecte. al Estudio Comparativo en otros Países en la Personalldad 



e ldentlficacl6n del delincuente, destacan principalmente el Antiguo Oriente, 

Grecia, Franela, España y Alemania. 

El Antiguo Oriente se encuentra formado poi w.rios pueblos los 

cuales son: Egipto, Israel, China, Persia e India qua tienen como carac1e1fs~ 

ca com6n un vivo sentimiento religioso. 

China es uno de los pueblos que conocía la identificación por medio 

de la.s huellas dactilares, como lo prueban la gran cantidad de contratos 

solemnes, princip~. re matrimonios, sellados con una huella dactilar de 

los contrayentes. Entre otros aspectos aparecieron dos grandes moralistas: 

Lao Tsé y Confuclo, que con sus enseñanzAS procuraron Inculcar al delincuen­

te el deseo de lograr una vida pura y recta. 

En Persla lns enseñanu.s de Zoroas;uo 1evalan una gran elevación 

moral y social, porque su preocupación era la educación y formación de los 

hombres para que no fueran delincuentes. 

En la India la pena era la rectora del g~ncro humano, admiti~ndosc 

que el hombre no es virtuoso por naturaleza, pero puede llegar a serlo, 

solamente por el temor a los castigos. 

En Grecia. los griegos demostraron una enorme preocupaci6n por el 

delincuente y establecieron tres grandes corrientes o tendencias crimlnol6J?i­

cas: Biológicas, Sociológicas y Psicológicas, representadas por Hip6cratcs, 

Platón y Arist6teles. 



En F1ancia. lo.s penas eran atbiuatias, desiguales y rigurosa.a.. 

A fines del siglo XVU dulcifican la pena y m4.s uude con la época 

codificadora se establecen principios penales y procesales en garanlfa de los 

detechos del Individuo. En España reformas aJ Código Perni.l erl cuanto al 

delincuente y finalmente en Alemania Ja Bioti.pologíll que denota la bO.squeda 

de las características Uslcu y pslcológlca.s del delincuente. 

En el caphulo Uf se es1ablecie1on tmportantes estudios sobre Jas 

causas, factores, peuonalidad y su tendencta antisocial del delincuente, el 

componamiento del delincuente ya que todos estos estudios S<ln Importantes 

pata Ja aplicación del diagnóstico y trata.miento. 

problemas de la. delincuencia.. 

Finalmente sobre los 

El capiluJo IV el sistema penal acu1al en Mé.dca es de grnn importa_!! 

cla ya que la identlficacidn judicial tiene como fin el reconocimiento de los 

delincuentes y reincidentes. (att. 20 del C6digo Penal). Reglas genere.les 

para fijar pena.s (an. SJ y si C.P.). Y los sustantivos pena.les que susdtu)'en 

a la pena de prisión. 



CAPITULO 1 

ESTUDIO DE LA SITUACION LEGAL V SOQAL DEL 

DELINCUENTE EN LA HISl'ORJA 

l.- ANTECEDENTES V FUENTES 

a) EN LA ANTIGUEDAD 

La Etnogralla y la Htstoria, nos relatan cómo dentro de las primitivas 

sociedades humanas, el hombre en aJgunas ocasiones, obligado por fuerus 

lntern.u o exte1nas, ejercían violencia o astucia en contla de Jos Intereses 

de sw: semejantes, integrantes de la íamilia, el clan, la ulbu, surgiendo 

seguramente el delincuente en el preciso momento en que su conducta fue 

contraria al orden elemental existente denuo del g1upo social y rompía su 

equilib1lo, teniendo como consecuencia, la venganza privado. o una sanción 

que le era Impuesta por la persona poseedora del mando, cuya autoridad le 

daba facultades para instituir deberes y abstenciones, pero con el fin de 

preservar la existencia del grupo social, se le daba m4s importancia a Jos 

actos contra la colectividad y al castigo, olvidándose del delincuente. Como 

podemos observar, el hombre posee la fuerza de la creación porque desde el 

principio de su existencia siente y piensa. como para satisfacer su propia 

vida y poder convivir con sw: semejantes y se da cuenta que necesita de la 

Justicia y de la segu1idad teniendo su propia conciencia el Derecho, se da 

cuenta de él y lo aplica a su vida y a su libertad porque a travé-s de Ja 

Historia, se ha podido comprobar cdmo el hombre vivid y se desenvolvió en 

aquélla sociedad incipiente que fue desarrollándose y progresando con el 

tiempo, hasta llegar a formar pueblo y Estado, ya que en la vida nada es 
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fijo, inmutable o imperecedero y el Derecho actual fruto de aquella sociedad 

no escap61 porque el Derecho aflora en la vida humana para colmar una 

Ineludible urgencia de seguridad y de certeza en la vida social, consagrándose 

el principio de que el hombre desde su más remota antlgOedad, nunca vivió 

aislado, sino siempre rodeado de sus semejantes, los cuales formaban un 

mlnlmo de sociedad. 

Algunos tratadistas consideran que en la antlgO.edad no se podría 

decir que el delincuente era aquella persona que ha cometido un delito 

porque estaba dotado de una fuerza Hslca y moral, en elllpecial para luchar 

y proteger su vida y la de sus hijos, ya que sin esas culllidades no hubiera 

podido progresar, paslllldo g1adualmente del salvajismo a. la clvillz.acl6n, por 

lo tanto no existe estudio del sujeto antisocial ya que su conducta no es 

explicada, simplemente atribuida, al igual que el castigo a fuerzas sobrenatu­

rales, a causas misteriosas que van más allá de la comprensión humana. 

Las penas de los antiguos pueblos dice Raul Carrancá y Trujlllo, 

fueron primero la reacción natural de cada uno contra la lesión en sus 

bienes, vida e Integridad corporal. En el lnter~s de los propios hombres 

estuvo después reaccionar contra la transgresión de las normas de convivencia 

comunes, castigando al que hubiera atentado contra los intereses de cada 

uno.Cl) De aquJ el carácter socia.) de venganu a todo cuanto ofendiera, 

cuanto atentara 1 mundo racional o Irracional contra los bienes de los hombres, 

debfo ser castigado. 

(l) Carrancá y Trujillo, Raul. "Derecho Penal Mellicand'. Parte Cenera). 

Capítulo 11, pág. 91. Editorial Porrúa, Mt!11ico, 1980. 
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Como sabemos, en aquélla ~poca se recurrla a fundamentaciones de 

tipo religioso sancionando al Inocente y al responsable porque en algunos 

casm las penas iban mis alla de la perSQna que habla lnte1venldo en el 

acontecimiento y castigando tambl~n a sus descendientes. 

Como afirma Gluseppe Magglore "los antiguos griegos castigaban a 

ciegas al delincuente y al inocente; la religldn hebrea, paralela a la teocracia 

política, amenazaba con penu, no sólo a los culpables, sino a los hijos de 

sus hljos hasta la séptima generación; (l) es ésta indudablemente, la época 

más oscuro. del proceso evolutivo del Derecho Penal, y teniendo como funda­

mento, seglln se ha dicho la reponsabllldad sin culp11. 

Respecto a sus fuentes principales señalamos: la Ley natural y la 

Costumbre. Con relación a Ja primera, el Uldsofo Fausto Costa dice que 

11es la fuerza material y divina que trata de adquirir un valor universal y da 

prewirse una sanción, para todas las transgresiones o al menos para los 

casos m4s graves. ( 3) 

En nuestro criterio decimos que sea cual fuere el origen de la Ley, 

divino o humano, éste surge de los hechos propios de la vida comiin de los 

hombres. Seguramente el Derecho nació de la..s necesidades surgidu en el 

(2) 
Maggiore ,Gluseppe. "Derecho Penal". Vol. 1, pág. 448. Editorial 

Temis, Bogotá, Colombia, 1954. 

(3) 
Costa ,Fausto. "El Delito y la Pena en la Historia de la Filoso-

f(a". Capítulo Primero, pág. 3. Editorial UTEHA. México, 1953. 
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mltúmo de sociedad que exist[a desde la familia, la horda, el clan y grupos 

gentlliclos1 ya mencionados con antelación. 

Referente a la Costumbre se dice que es la conducta poshlva o 

negativa que crea una conciencia determinada de comportamiento continuo 

y constante de generación a gene1ación convirtiéndose por ello en norma de 

caricter obligatorio y cuenta con dos supuestos: uno subjetivo (Oplnlo 

luris) y el otro objedvo (lnveterata Consuetudo), en cons:raposici6n o.I derecho 

escrito que tiene como fuente principal la Ley. 

En cuanto a las fuentes del Derecho en general por ser de importancia 

para el estudio histórico jurfdico a saber: reales, formales e históricas. Se 

entiende por fuentes reales al conjunto de factores y elementos que determlw 

nan el contenido de la norma jurídica y que le dan validez social. Llamamos 

fuentes fo1males a los procesos de creación de las normas Jurídicas y son: 

la ley, la costumbro, la Jurisprudencia, la docuina y Jos principios generales 

del derecho. Refiriéndonos a la Ley, es la norma jurídica obligatoria, gene­

ral, abstracta y permanente, emanada del poder píiblico, prevista de una 

sanción; la costumbre es el uso reiterado de uno. actividad colectiva que se 

sucede en Ja misma forma en el tiempo y que se considera obligatoria; la 

jurisprudencia: •on las cinco sentencias ejecutoriadas iguales sin ninguna •n 

con u a; en un mismo sentido, no interrumpidas, de la Suprema Cene de 

Justicia do la Nación, relativas a la interpreta<:;lón de un caso concreto; la 

doctrina ~ el conjunto de estudios y criterios jurídicos llevados a cabo por 

técnicos u . f'cho; y los principios generales de derecho, son los dogmas 

aceptados y válidos para el grupo social. Por último, fuentes históticas son 
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Jos documentos, libros, papiros, inscripciones, etc., que encJerran el texto 

de un.a ley, 

En una etapa uherior, perfecclot\&ndo el concepto del delito y de su 

represión, se uan.slada el derecho de cuti1ar los crfmenes a la autoridad 

estatal exclusivamente y aJcanundo su último 1rado de desenl'Clvimlento al 

ser considerada objetivamente como un ca.stlgo público, lo que significa que 

debía estar consagrada por la ley, ser aplicada por el Juez y h.cerse efectiva 

por conducto de los 6rganos del Estado, denominindose delito al acto volunt.! 

rio llfcito que ataca o lesiona a la persona o a sus derechos y castigado 

por la ley con una pena considerada como la reacción pllblica contra el 

delito. 

b) EN LA MONARQUIA 

Durante la Monu.rqufa (slstema gubernamental de los mis antiguos 

que se conocen), los Reyes administran la justicia y dentro de este período 

hln6rico predomina la costumbre jutídica, adquiriendo un caricter pllblico 

tanto el delito como Ja pena: el primero es la violación de las leyes públi­

cas; Ja segunda la reacción páblica conua el delito. 

El Estado, a través de órganos determinados aplicaba la pena de 

muerte a los delincuentes de delitos que se consideraban más graves desde 

el punto de vista del orden social, como el de traicidn a la patria, el de 

resistencia violenta a las autoridades, el parricidio, el incendio, el falso 

testimonio, la difamacidn y la hechicería; y los delitos leves se castigaban, 
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con prisi6n, multo y reparación segdn el caso, patetlULndo asf Ja ejemplaridad. 

El Licenciado Guillermo Colln 5'nchez dice que "el Estado ordenaba 

las investigaciones penlnentes para llegar al conocimiento de la verdad del 

delllo, 11in tomar en consideración al delincuente, pues solamente se le daba 

ingerencia despul!s de pronunciado el fallo para 90licltar del pueblo se anulara 

la sentencia. (4) 

Las penas son desiguales y cada vez más crueles e inhumanas, además 

en este periodo nada se respetaba, ni siquiera la tranquilidad de las tumbas, 

desentenando los cad4ve1es para procesarlos; aclarando que las penas corpor! 

les sdlo bu.scaba.n intimidar a las clases inferiores con penas desiguales, 

para mantener intactos los privilegios reales u oligárquicos. Como todo 

procedía del Rey, la jwticia no era otra cosa que la venganza contra las 

acciones que les dañaran. 

Sócrates pensador griego nos dice que "debe enseñarse a los delin­

cuentes cdmo no cometer mú infracciones, díndolcs la instruccidn y la 

formacldn que les hace falca." 
' 

Si a pesar de la instruccldn, si a pesar de conocer lo que hacen, 

algunos criminales hacen lo contrario, ésto es señal de que est4n locos, y 

no tanto de que sean malvados, pues ninguno hace el mal voluntariamente. 

(4) 
Colrn Sánchez Guillermo "Derecho Mexicano de Procedimientos 

Penales". P4g, 17, Novena Edicidn. Editorial Porrlla. México, 1985. 
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Locos, o por Jo menos estultos, deben considerarse todOCI Jos dellncue.!! 

tes, quienes no conocen el bien o carecen de libre &lbredño.(5) 

En esta 6poca el delincuente es visto como sujeto 6tico, dotado de 

libre &lbredrfo, dueño de sus actos, merecedor de reproche moral y acreedor 

de un castfgo por medio de una pena pdblica. 

Tomn.ndo en cuenta que el desarrollo histórico jurídico del Derecho 

Penal se dió en toda Europa. 

e) EN LA REPUBLICA 

La Monarquía es abolida y se instaura la Repllbllca, en Ja que la 

costumbre, como fuente del Derecho perdió su preponderancia pasando esta 

a la Ley. A partir de ese momento Jegisladvo que se ha proyectado o. 

trav6s de los siglos, campea en la historia jurídica la Ley de las XII Tabla..s, 

compuesta por el conjunto de normas Jurídicas, tanto de Derecho Nblico 

como de Derecho Privado, contenidas en XII tabJas de bronce o de roble 

redactadas por el cuerpo colegiado de los decenvhos1 a instancia de Jos 

plebeyos y aprobadas para re¡ir a los ciudadanos Romanes y a sus institucio­

nes, las cuales indudablemente constituyen una compilación de las leyes y 

ccstumbies jurldicas m4s importantes, que habían normado la vida del pueblo 

Romllno durante los tres primeros siglos de su existencia.. 

(5) 
Citado por Rodríguez Manzanera Luis. "Criminologfo". Capítulo 

VI, pdg. 1S9. Cuarta Edición. Editorial Porrúa, 1984. 
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Para este desarrollo del estudio Hlstdrico JurrdJco se toma en cuenta 

especialmente Ja tabla VJU de la Ley de le XII rabias que se refiere a los 

delitos, castigando como tales, un cierto ntlmero de hechos ilícitos; ya que 

en al¡unu disposiciones de és1a1 conservan huellas de la etapa de la vengan211 

privada por ejemplo el ladrón "in fragand "• es auibufdo como esclavo de 

la Vfctima; pero en generaJ, 51.tStituye con una pena pecwiiada la venganza 

privada. Además de la venganza prin.da tambiEn se ven consagrad&s, el 

talión para las lesiones graves y Ja composición para las lesiones de menor 

importancia. Asf tenemos que el talión consiste en que el 1rupo sólo autori­

za a la Vfctlma a causar un daño en la mlsma dimensión que la ofensa y en 

la composiddn, el ofen50r podrla comprar al ofendldo o a sus parientes el 

derecho de venganza. 

Señalando sin embargo que, en la evolución de las relaclones jurídicas 

en materia penal se instituyeron Tribunales permanentes, denominados "Quae~ 

tienes Perpetuae", que conocían de todas las causas criminales. ''" "" 
pane el Judex dirigla el procedimiento y era un jurado quien reclamaba la 

culpabilidad o inocencia del procesado. El m1mero de personas que Integraban 

los jurados eran de ueinta y dos, cincuenta, setenta y cinco, etc., seglln el 

cuo planteado. 

Hlstórlcamente las tabla.s origino.les desaparecieron en el llño 365 

antes de Ja era actual, a ralz del incendio de Roma llevado a cabo por los 

galos¡ en la actualidad sólo se conocen fragmentos de tan importante cuerpo 

de leyes que rigieron a la sociedad Romana en las diversas ~pocas de su 

existencia. 
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Entre otros antecedentes encontramos que médicos griegos y egipcios 

reali:r.aron estudios en animales y cadáveres de delincuentes ajusticiados para 

anall:r.ar las caracter!sticas físicas y morales del delincuente, además señalan 

la importancia del cerebro como sede de la inteligencia, do los sentimientos, 

de los sueños, de la locura y de las sensaciones. 

En los últimos años de Ja República, con el predominio del esplrhu 

democi!tlco, la penn de muerte queda de hecho abolida y la pena de los 

delhos privados no es aflictiva sino pecuniaria. 

El autor Constancia Bernaldo de Quir6s dice "en este dempo han 

aparecido ya las palabras "crimen", "delito" y "pena", que sólo en los 

nuestros, al cabo de dos mil años de uso, parecen imperfectas o cuando 

menos inadecuadas. "Crimen" viene de "cernere", cribar, y significa lo que 

el magistrado debe separar en una conducta, para castigarla. "Delito" 

equivale a resbalar, que expresa nsl lo que es, en realidad un mal pnso en 

la vida. "Pena" procede del verbo "pesar", "ponderar" y añade el símbolo 

de la balanza a In Imagen de In Justicia punitiva, atemperando su esphitu, 

que hasta entonces sólo se representaba en el hacha y lo..s varas de los 

lictores. (6) 

Se considera como In época histórica y tiene como fuente principal 

la Ley. 

(6) Quir6s Constancio Bernaldo de. "Lecciones de Legislncl6n Pennl 

Comparada". Pág. 34. Universidad de Santo Domingo. Editorial Montalvo. 
Ciudad Trujlllo, R. D., 1944. 
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d) EN El IMPERIO 

Es Ja etapa m4s floreciente del Derecho Penal con las gr&ndes cons­

trucciones juddicas y madurez del Derecho. 

En la evolución de las relaciones Jurídicas en el Derecho Penal, se 

abusó de lu pelUlS severas como la de muene, la de relegación y la deporta­

ción. Todas las penas capitales implicaban In confiscación de bienes del 

penado y el procedimiento penal se caracteriz.6 durante esta ~poca por ser 

de naturale:.a lnqulsltorlaL 

Como observamos la pena recrudece su severidad porque Ja pena de 

muerte, que en la llhlma etapa republicana estuve de hecho abolida, se 

restablece con Jos Emperadores Homanos, y se Instauran nuevas. formas de 

pena, como la condena en las minas (nd metalla) y los trabajos foriosos 

(ad opus). Asimismo figuran en el numeroso cuadro de penas que se adapta­

ban a la situación del delincuente, las penas contra el honor y las pecuniarias, 

aiiadiendo a la función intimidante de la pena, por algunos Jurisconsultos 

romanos, el objetivo de enmienda o corrección. 

A grandes rasgos la Intimidación es la amena.ta de un castigo, es un 

medio eficaz para con.seguir que los miembros de una sociedad no cometan 

actos prohibidos por la Ley. Asf, el Criminólogo Josd María Rico dice "en 

general puede afirmarse que la noción de incimidacld'n se basa en cierto 

nllmero de hipótesis, las cuales St;n: 1) el hombre es un ser racional, capaz 

de calcular cuidadosamente Jas ventajas y Jos inconvenientes de los nct.;s 
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que realiu; 2) el homLre es libre de elegir entre diversas conductas (esta 

hipótesis es el fundamento teórico de la doctrina de Ja responsabilidad 

mo1al y la base de las teorías disuasivas)¡ 3) el hombre es un ser hedonlstu., 

atraldo por el placer, pero que teme al sufrimiento; 4) por consiguiente, 

puede ser intimidado por la amenaza de un dolor; S) el hombre aprende 

gracias a la experiencia (la suya y la de Jos demás); 6) todos los habitantes 

de un pals conocen las leyes y las sanciones penales. (7) 

A menudo, la amenaza de una pena puede ejercer sobre el público 

una Influencia sociopedagdgica. Ciertas conductas son, cfectivnmente 1 deter­

minadas por otros motivos que la simple nmenu.a (sentido del honor, grado 

de educacldn o de instrucción rellgiosa y moral, etc.). 

En suma, el delincuente es aquel que se hace culpable de un acto 

sancionado penalmente en estado de ejercicio afecfivo de respon.sabllldad 

moraJ. 

El Derecho Penal, desde sus orígenes, se encuentra unido a los princi-

pios supremos de la moral y de la filosoHa: Platón, Ari!.tdteles, Ulpiano, 

Cicerón y otros. 

(7) 
Rico,José Mar!L "l.a.s Sanciones Penales y la. Política Criminol6g! 

ca Contemporánea". Pllg. 14. Tercera Edición. Siglo XXI, Editores. ,\1éxico, 

1984. 
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En el Imperio, bajo la influencia del Cristianismo, aparecen Jos 

delitos religiosos: blasíemia, perturbación de los oficios divinos, apostasra, 

herejía y los delitos m4s o menos semejantes a la hechlceda. 

Entre otras penas se abusó de la tortura, la bárbara crueldad de los 

sacrificios de crucifixión y entrega a las fieras. 

e) JUSTINIANO 

Es la época del Emperador jus1inlano hacia el año 527 y 565 donde 

se reúne la Jurisprudencia y las Corutitu clones Imperiales iniciándose ésta 

con Ja muerte de Alejandro Severo, toda vez que las antiguas fuentes están 

agotadas. Solamente quedando como Cuente principal lllS Constituciones 

Imperiales, crco.ndo nuevas formas delictiVllS contra los herejes y ap6stato.s, 

sancionadas con penas muy severas. 

Justinlano reunió en un sólo texto las normas que originadas en 

diversas fuentes conformaban al Derecho Romano, obteniendo fuerm de ley 

y constituyendo un Importante avance en el surgimiento del Derecho Escrito, 

recibe el nombre de Corpus luris y consta de las siguientes obrD.S: el Digesto 

o PD.11dectas, las lnslituciones, los Códigos y las Novelas. El Digesto consta 

de cincuenta libros, pero dos de ellos el 47 y el 48 se destinan a materia 

penal y se designan con el nombre de los "libros terribles''· Asr, el penalista 

Constancio Bernaldo de Quir6s pone de ejemplo el tftulo 19 ciel libro 48: 

"Se castigan los hechos -dice-, como los hurtos y las muertes¡ los dichos, 

como las afrentas y las defensas infieles de abogados; Jos escritos, como 
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los Cabos y los libelos difamatorios; y los consejos, como la cooperación y 

la Inteligencia con ladrones; pues haber ayudado a otros cualesquiera aconse­

j4ndoles1 es una especie de delho. Mis estas cuatro maneras han de ser 

consideradas de siete modos, a saber: respecto a la causa, a la persona, al 

lugar, al tiempo, a Ja calidad, a la cantidad y al efecto. (B) En relacl6n 

con la causa, la pena es distinta en ciertas Infracciones seglln se trate de 

propósitos de correcci6n o de otra flna.lldad¡ trrn!ndose de la persona, hay 

que atender tanto a la del autor como 11 la de la víctima; si se 1efiere al 

lugar, un mismo hecho puede ser definido de hurto o de sacrilegio, segl1n 

donde se cometa; como por el tiempo, un reo puede ser prófugo o ladrón 

nocturno¡ como la calidad, está en relación con la gravedad del hecho; 

corno la cantidad, hace que sea simple ladrón el que roba un puerco y 

cuatrero el que se adueña de toda una piar11¡ finalmente, como el efecto 

ha.ce que se imponga. lo. distinción entre el dolo y la cuJpa. 

En la lnstltuta (libro JV) 1 en el DlgeHo (libro XLVII), y en el Código 

(libro IX), se contemplan varias cuestiones en materia penal, entre ellas: 

la peligrosidad, la imputabilidad, Ja emoción violenta, la fuerza Irresistible, 

las agravantes y atenuantes de diverso glnero, la legítima defensa, las relacl~ 

nes entre la acción civil y la criminal, la consideración de que Ja victima o 

el victimario sea ascendiente o descendiente y otras. 

Así como también el Código conten!a disposiciones sobre la mujer 

delincuente, considerando que por deudas de carácter fiscal, por causa privada 

(B) Oh. cit., p41is. 40 y 41. 
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o por un crimen no grave, no merecía ser encerrada o custodiada1 pero si 

el crimen de que era a.c:ust.da. era gravfsimo que fuera enviada. a un monasterio 

o a una casa de ascetas, N decir entregada a mujeres por quienes sea 

custodiada. 

La compilación de Justiniano es una mezcla de Derecho Romano 

helenizado, cristianizado, con reflejos vuJgarlsta.s, es decir debemos ver en 

ella una obra interpolada. 

f) EDAD MEDIA 

La Edad Media es considerada como el período do Ja humanidad que 

va de la calda del Imperio Roma.no de Occidente (476 d. c.) hasta la toma 

de Constantinopla por los turcos (1453}. En esta época prevalece la venganza 

privada, suele llamarse también venganz.a de la sangre o época bárbara, 

porque sin duda se originó por el homicidio y lns lesiones, delitos que por 

naturaleza se denominan de sangre, Esta venganza. recibió entre los germanos 

el nombre de blutrache, generalizándose posteriormente a toda clase de 

delitos. 

Toda vez que en Jos comienzos del desarrollo del Derecho se marúfie;! 

ta un instinto del hombre a vengar por su propia mano las ofensas de que 

ha sido vlctlma, debiéndose este fenómeno impulsivo a Ja falta de protcccl6n 

adecuada, no teniendo más recursos para defenderse que tomar Ja justicia 

por su propio criterio, fueru y medios para combatir el enemigo, haciéndose 

justicia por sf mismos. Sin embargo hubo la necesidad de limitar la venganza 
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y asr apareció la fórmula del Talión o Ley del TaJldn ''OJO POR OJO Y 

DIENTE POR DIENTE", para signJCicar que el grupo sólo reconocra al ofendi­

do el detecho de causar un mal de i¡oaJ intensidad aJ sufrido. Este sistema 

supone Ja existencia de un poder moderador, y en consecuencia, enn1elve un 

desarrollo considerable. 

Otra limitación fue la llamada "COMPOSICION O RESCATE DEL 

DERECHO DE VENGANZA", por medio del pago hecho por el ofensor, en 

animales, armas o dinero con sentido humanitario al igual que el talión. 

El autor Waher A. Fricdlander señala que "durante Ja Edad Media y 

hn.sta el siglo XVI, muchos delincuentes eran castigados con la muerte o el 

destierro. A los presos generalmente se les torturaba antes de sentenciarlos 

y Jos encarcelaban, muchas veces por el resto de su vida, en mazmorras de 

castillos o torres. No se prestaba ninguna ntcnción a su salud, y riVfan y 

morían en las peores condiciones imaginablcs.Í9) 

El Derecho Canónico por medio de sus conceptos de igualdad, de 

caridad, de fraternidad, de redención y ennlenda, influyó en la humaniución 

de la justicia penal orientándola sobre la regeneración o reforma moral de 

los delincuentes, indiridualiz.ación, culpabilidad, atención a Ja personalidad 

del delincuente, humanización de lns penas y atln tratamiento penitenciarios. 

(9) Friedlander Walter A. "Dlndmica del Trabajo Social". Pág. 101. 

Segunda Edición. Editorial Pax - México, Librerla Carlos Césarmlll1, México, 

1973. 
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Combatió la venglU\28 privada por medio del perdón y redención de Dios. 

Como principales pensadores de la Edad Media tenemos: A San 

Agustín, Obispo de Hipona y Santo Tomás de Aquino. Para San Agustín "la 

pena del Talión es Ja justicia de los injustos", porque para él, la pena debe 

contribuir a Ja regeneración del delincuente, para poder llegar al sentido de 

lo humano. Sln embargo, Santo Tomás de Aquino dice que el hombre gom 

del libre albedrfo siempre y cuando está dotado de ro..idn, y que "en esta 

vida no se castiga por castigar porque el valor de los castigos impuestos al 

hombre es un valor medicinal y tiendo a lograr la seguridad pt1blica y la 

curación del dellncuente".(tO) 

En la Edad Media las Ciencius ocultas buscaron adivinar y explicar 

el destino humano y la personalidad del delincuente por medio del estudio 

do los ojos, Ja hente, de los ples y de las manos. Estas ciencias son: Ja 

Astrología por las constelaciones; Ja Oftnlmoscopía por los ojos; la Metoposc2: 

pía por los pliegues de la frente; la Quiromancia es el estudio de las rayas 

de la mano; quizá la Quiromancia representó un antecedente Importante de 

la dactlloscopía y dto la Identificación del criminal; la Fisiognomfa por In 

constitución del rostro y cabeza., la estatura y la forma del cuerpo, de Jo 

cual se dJce que el retrato hablado parte de bases Clsiogn6micas, por ser 

uno de los instrumentos m4s efectivos para la aclaración de los crfmenes y 

teniendo como otro aporte de la Fislogno:<iía, la identificación criminológica, 

(10) 
Citado por Rodríguez Man.tanera, Luis. Ob. cit., capítulo le. 

VII, pd;.. 166. 
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iniciada por Dertill6n; la Demonología buscd conocer la influencia de los 

espCritus maJignos en Jos criminaJes y Morel se refirió a las degeneraciones 

en tanto Despine a Ja insensibilldad del sentido moral. 

g) RENACIMIENTO 

En esta época prevaleció tanto lo. vengaJ\Ul religiosa o teocriidca, 

corno Ja vengll.IUll píiblica. Confundiendo pecado y delito el Derecho Canónico 

vi6, por ello, en el Ultimo una ofensa a Dios; de aquí la venganui divina en 

sus forma..s excesivas de expiación y penitencia y el concepto retributivo de 

la pena. El delito es pecado, la pena penlcencia.. (S. AgustCn, Sto. Tomás). 

Las penas consecuentemente estaban encaminadas a bouar el ultraje a In 

divinidad. Generalmente Ja represión de les conductas que ofend!an a los 

dioses e1a aplicada por los sacerdotes. 

En cuanto a la vengant.a pllbllca, Jos jueces a nombre del Estado 

trataban de resolver las controversias existentes para mantener Ja tranquilidad 

pdblica, ya que los jueces y tribunales tcnfan la racuJtad desorbitada de 

imponer penas no previstas en la ley, haciéndose cada vez más crueles e 

inhumana.s. Los íuncionarios públicos inventaban toda clase de torturas, a 

fin de obtener revelaciones o coníesiones. 

En esta época nacieron también los calabozos (eublicttes, de "oublier", 

olvidar, dunde las vlctimllS sufrfan prisión perpetua en subterráneos); l1t 

jaula, de hierro o de madera; la argolla, pesada pieza de madera cerrada al 

cuello¡ el "pilori", rollo o picota en que cabeza y manos quedaban sujetos y 
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la v/ctlma de ple; la horca y los azotes; Ja rueda, en In. que se colocaba al 

delincuente dcspueS de romperle los huesos a golpes; las galeras, el descuartl 

u.miento por la accid'n simuJulnea de cuatro caballos; la hoguera y la decapi­

tación por el hacha; la marca Infamante por hierro candente; el ¡anote, 

que daba la muerte por estrangulación; los trabajos fon.a.dos y otras. 

Como con.secuencia de las facultades concedidas a los Jueces para 

aplicar Ja justicia a su criterio, éstos pusieron sus actuaciones 111 servicio 

de las clases dominantes. 

En el Renacimiento se insistió en la idea de que el cerebro es un 

centro básico, a.si como también se señala que la localimci6n del sentido 

común, la Imaginación y la memoria, se encuentrnn en los lóbulos frontales, 

el cerebro medio, el cerebelo y los cuacro correspondientes vcntrlculos, para 

poder conocer el carácter y las funciones Intelectuales del delincuente 

seglln Ja conformaci6n del cráneo. Para Tomás Moro, Ja importancia radica 

en los factores crimin6geno~ y la Política Crimlno16gica, a Ja prevencl6n 

del delincuente. Respecto a la primera, señala que el delito se produce 

por factores económicos y la guerra, también por la ociosidad, por el amble!} 

te social, por errores de educación y otros factores criminógenos. Que en 

el ambiente social deben combatirse Jos juegos de 8.28.r, los naipes, los 

dados, la pelota, porque se quedan sin dinero y los encamina al robo. 

Su segunda idea radica en que "todo el esfuerzo del Estado debe 

dirigirse hacia el combate do los factores del delho, no al delito en st, 
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sino a aquéllo que lo produce; es decir la prevcnci6n".CII) 

La lucha contra Ja delincuencia presenta desde luego dos momentos 

que dividen sus actividades en JD.S dos grandes ramas correspondientes: Ja 

prevencidn general, anterior a Jos delitos e Independiente de todo acto 

particular del hombre; y la represión cuyo punto de mira es referido a cada 

situación concreta y realizada. 

h) PERIODO HUMANITARIO 

En este período, poco a poco se fue logrando que los derechos del 

hombre se fueran afirmando frente a los poderes del Estado y con la excesi­

va cruelda.d de las pen1LS se sigui6 un sistema humanimdor de las mismas. 

La tendencia humanitaria, de antecedentes muy remotos, tomó cuerpo 

hasta la segunda mitad del siglo XVIII con César Bonnl?S4na, Marqué-s de 

Beccaria, también propugnaron por este movimiento Montesquieu, D'Alembeit, 

Diderot, Voltalie, JeremJas Bentham, Phlllppe Pinel, Juan Jacobo Rousseau1 

John Howard y otros más. 

César Bonnesana, Marqués de Beccaria, en su obra "De los Delitos y 

de las Penas", critica lns instituciones penales de la época, pugna por conce­

der algunos derechos a Jos delincuentes, por la igualdad de los castigos y 

en geneial combate Ja crueldad, teniendo esta obra tal influl'ncla en su 

época que se refoimaron sus leyes penales, limitándose Jos poderes de Jos 

jueces. 

(ll) 
lbldem, p4g. 169. 
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"Los puntos más importantes del libro de Deccada destacan los 

siguientes: 

a) El derecho a castigar se bBSa en el contrato social y por tanto 

la justicia humana y la divina son independientes. 

b) Las penas únicamente pueden ser establecidas por la.s leyes¡ 

ésta.s han de ser generales y sdlo los jueces pueden declarar que han sido 

violadas. 

e) Las penll5 deben ser públicas, prontas y necesarias, proporcionadas 

al delito y las mínimas posibles. Nunca deben ser atroces. 

d) Los jueces, por ser legisladores, carecen de (acuitad de lntcrpre-

tar la loy. 

e) El fin de la pena es evitar que el delincuente cometa nuevos 

dolltDS, asr como la ejemplaridad respecto a los demás hombres; y 

() La pena de muerte debe ser proscrita por injusta; el conuato 

social no lo autorii.a, dado que el hombre no puede ceder el derecho a ser 

privado de la vida, de la cual él mismo no puede disponer por pertene­

cerle". ( l l) 

Monresquieu propone la abolición de penas intltile.s y excesivas, 11.5( 

como de la tortura. 

Philippe Pinel Cundd la Psiquiatrla, y los primeros asilos, realiza. los 

primeros dlagndstico.s c!lnicos, separando delincuentes de enfermos mentales, 

evita los rigores inútiles e inicia el uatamiento médico de los enfermos 

mentales. 

(12) Citado por Castellanos Tena Fernando. "Lineamientos Elemento.les 

de Derecho Penal". Capítulo JJ, p.:ig, 36. Decimoquinta Edic:ldn. Editorfol 

Porrúo., México, 1951. 
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juan Jacobo Rousseau considera que cuando un Estado se encuentro. 

bien organizado existen pocos delincuentes y que su incremento se debe a 

la deso1cllflizaclón social. 

John Howard dice que la religi6n es el medio más poderoso para Ja 

reforma moral. 

i) CONTEMPORANEO 

La Etapa Clcntrfica se Inicia con la obra del Marqués de Beccaria, 

ya mencionada anteriormente y cuJmina con la obra de Francisco Carrara 

quien es el principal exponente de la Escuela Cl4slea de Derecho Penal. 

En este perCodo se cmpiez.an a sistematizar y ordenar los estudios 

de lllS ideas penales, aplicándose actualmente dicho sistema en la mayorra 

de los pafscs. 

Tan honda uansformación en la ju.stlci11 penal ha venido a caracteri:mr 

un nuevo período en el que, considezando el delito como efecto de complejos 

y factores, el delincuente es el objeto de 111 máxima preocupación cientllica 

de la justicia. El delito es una maniíestaclón de la personalidad del delin­

cuente y hay que readaptar a Este a la sociedad corrigiendo sus inclinaciones 

viciosas.. Tal correcci6n es el pivote sobre el cual gira este nuevo período. 

La pena como sufrimiento carece de sentido; lo que importa es su eficacia 

do.do tal fin. 
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En esta época surgen las Escuelas Penales que a continuacidn veremos: 

La Escuela Chblca: 

La Escuela Cldslca es una escuela o doctrina esencilllmente Jurtdica 

que surgid como reacción contra la barbarie y los excesos judiciales, procura,!! 

do la humanlzacldn por medio del respeto a la ley, del reconocimiento a las 

garantfas individuales y Ja dellmhacidn al poder absoluto del Estado, y 

tuvo su antecedente en el famoso pequeño libro de César de Deccaria, "De 

los Delitos y de las Penas", publicado en J764. Teniendo como representantes 

de la Escuela Clásica a Pellegrino Rossi, Giovani Carmignani, Antonio Rosmlni 

y Francisco Carrara. 

Pellegrino Rossi (1787~1848), dice que existe un orden moral obligato• 

rio para todos los seres libres o inteligentes, des1urollándose en sociedad, 

naciendo el orden social. 

Giovani Carmignani (1768~1847}, que el derecho de castigar no tiene 

su fundamento en la justicia moral, sino en Ja necesidad política entendida 

como necesidad de hecho. 

Antonio Rosmini, por su parte. el derecho de castigar tiene como 

fundamento un eterno principio de justicia. 

Francisco Cariara es el máximo exponente de Ja doctrina c14sicn de 

Derecho Penal. Considera al delito como un ente jurídico, una injusticia, el 
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que está constltuído por dos fuerzas: ffslca y moral. Define al delito dicien­

do que "es Ja infracción de la ley del Estado, promulgada para proteger Ja 

seguridad de los ciudadanos, resultante de un acto externo del hombre, 

positivo o negativo, moralmente imputable y polídcamente dañoso. Ct 3 ) Defin! 

do el delito como un ente jurfdico, queda estnblecldo, de una vez para 

siempre, el limite perpetuo de lo prohibido no pudiendo ver:!t: un delito sino 

en aquellas acciones que ofenden o amcn11Zan los derechos de los coo..sociados. 

Los postulados de la .:::;e:.: " Id.sien son los siguientes: 

1.- El punto cardinal de lo. justicia pennl es: el dellto, hecho 

objetivo, ente juddico y no el delincuente, hecho subjetivo, ente huma.no. 

2.- Surge el principio de legalidad: "Nullum crimen nulla poena 

sine lege". S61o puede ser castigado, aquel que realice una acción prevista 

por la ley como delito, y sancionada por una pena. 

3.- La pena debe ser estricta mente proporcional al delito (retribu-

cl6n) y estar señalada por la ley en forma fijo.. 

4.- La pena sólo puede imponerse a los individuos moralmente 

responsables(libre albedrlo). 

(I 3) Canara1 Francisco. "Programa del Curso de Derecho Criminal 11• 

Tomo J, pág. 406. Depalma. Buenos Aires, Argentina, 1944. 
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s.- La facuhad de represión es exclusivamente del Estado, a él 

corresponde sin embargo, garantizar procesalmente el ejercicio de su fund6n. 

El hombre tiene llbenad, no está determinado, por Jo tanto eJ hombre 

debe estar en posibilidad de querer y actuar conociendo Ja ilicitud de su 

conducta. 

Escuela Positivo.: 

A Ja Escuela Positiva se le denomina también escuela italiana y fue 

creada por César Lombroso, profesor do Medicina Lega! de la Universidad 

de Turfn. Además de Lombroso, descuellan en esta doctrina penal Enrique 

Ferri y Rafael Garófalo, por lo cual estos autores han sido llamados "los 

tres evangelistas'' del nue\·o derecho penal. 

Para César Lombroso, el criminal es un ser atávico, con regresión al 

salvaje. El delincuente es un loco, un epiléptico. Enrique Ferri modifica 

la doctrina de Lombroso al estimar que si bien la conducta humana se 

encuentra determinada por instintos heredados, también debe tomarse en 

consideraci6n el empleo de dichos instintos y ese uso está condicionado por 

el medio ambiente¡ en el delito concurren, igualmente causas sociol6gicas. 

Car6falo es el jurista; pretende dD.r contextura jurídica a las concepciones 

pasitlvas y produce la dcfinicl6n del delito natural. El ilustre jurista distin¡:ue 

el delito natural del legal, entendi6 por el primero la violo.ci6n de los senti­

mientos ahruistas de piedad y probidad en la medida media que t!s lndispcns! 

ble para la adaptación del individuo o la colectividad. Consider6 corno 
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delito attlficial o legal, la aedvidad huma.na que:, contradando Ja ley penal, 

no es lesiva de aque11os sentimientos. 

Los po$tuJados de la Escuela Posiriva son: 

t.- El ve1dadero fin de la Justicia pend, no es el delito slnc:i el 

delincuente, quien por medio de su conducta revel11 su estado pellgroso. 

2.- El deliro es un fenómeno natural y soc:lal producto de las 

causas bioldgicas, rrsicn..s y sociales. 

3.- Et dellncuente b!ológlca y psíquicamente es un set anormal. 

4.• El libre elbedtfo es una ilusión porque la voluntad humana 

está determinada por el influjo de un orden flsico, pSíquíco y sociaL 

S.- La imp-ute.bilidad se c:onstituyt!l sobre la 1esponsa.bilidad social. 

El hombre es 1esponsable por el sólo hecho de vivir en sociedad, de la conduE. 

ta de los hombres que cometen infracciones. 

6.- El delincuente no debe recibir penas, :s,ino que debe ser sujeto 

a medidas de seguridad, proporciana.das a su estado peligroso, 

7.- Lo mAs impottante son los sustantivos penales, pues la rept!!sii3n 

tiene una eficacia restringida y no con1cmpla Jas causas o factores de In 

ctiminalidad. 
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CAPITULO 11 

ESt'UDIO COMPARATIVO EN OTROS PAISBS EN LA PERSONAUDAD 

E IDENTlFICACION DEL DEUNCUENTE 

A) ANTlGUO ORIENTE 

En la Historia de los pueblos del Antiguo Oriente, el Derecho Penal 

muestra un carácter religioso y a veces teocrático, porque consideraban que 

el delito era una ofensa inferida a la divinidad, y asC la pena algunas veces 

conslst!a en la lnmolaci6n del delincuente para aplacar el enojo de S\J3 

Dioses. 

El Rey o sumo Sacerdote es el que se encargaba de administrar Ja 

justicia con el fin de velar los intereses divinos. Por este motivo las reglas 

penaJes formaban parte de los libros sagrados. La <mica excepción a este 

sentido religioso Ja encontramos en el má.s antiguo de los Códigos de Oriente 

conocido como el Código de HammurabC, que 1ein6 en Babilonia aproximada­

mente 2,250 años antes de la era cristiana. En este Código podemos encon­

trar mtl!tiples disposiciones preventlva.s, y un plan de Política Criminológica; 

su mayor p1eocupación radica en cuidar <¡ue Jos delincuentes pobres no 

queden desamparados y establece un tribunal superior de apelación y adem6.s 

qu.lta la función judicial a Jos sace1dotes, dándola a los jueces. 

El autoritarismo teocrático político caracteriza esos arcaicos pcrfodc.s, 

en <¡Ue los reyes o emperadores ten!an carácter divino y Ja atrocidad de las 
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penas es nexo comlln de la justicio de aque11os remotos perfodos de variad!~ 

mos preceptos. 

Respecto a su vida social, los orientales se basaban en consejos 

morales de vida en sociedad, disposiciones obligatorias y tenran como caract! 

rfstica comlln un vivo sentimiento religioso. 

Al referirnos n la personalidad del delincuente podemos decir que el 

hombre tiene que ser comprendido dentro de su historia personal y social, 

oorque cada individuo presenta caracterfsticas particulares que lo hacen 

diferente de los demás y con un modo CKistencial único y por lo tanto Ja 

agresión del delito implica aspectos bio-pslco-sociales también llnlcos. 

La conducta del delito es una conducta sumamente compleja y debe 

ser relacionada a toda la historia del individuo que se deriva de múltiples 

relaciones, ya que la conducta agresiva está motivada por mliltiples factores 

situa.clones y conflictos internos, con un gran simbolismo en su cxpresidn. 

En suma una conducta agresiva representa un comportamiento autode~ 

tructlvo para el delincuente mismo y para la sociedad. 

Para un mayor abundamiento veremos algunos pueblos del Antiguo 

Oriente: 

Egipto 

En Egipto sus primitivas leyes penales hallábruise reunidas en los 
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libros sagrados, que aún cuando han llegado hasta nosotros, han dejado 

aJgunas huellas de su contenido. 

El Licenciado Luis Jiméne1: de Asda dice que "en el pueblo egipcio 

se aplicaba el talión simbólico: al espía, se le cortaba la lengua; al estupra-

dor, lo:s órganos genitales; y a la mujer adúltera, la nariz. Como penas 

para otros delhos existían los trabajos públicos y en la minas y la esclavi­

tud. (14) 

Así como también se han encontrada aspectos de la idcntiíicaci6n 

criminal que indican que los egipcios tenían interés en ello, porque según 

parece fueron los primeros en inventar métodos de identificación crlmlnnl, 

por ejemplo era tfpico que a Jos delincuentes se les quharan Jos incisivos 

para poder ldcntiflcnrlos, esto no funcionó en gran parte, ya que algunos 

médicos se dedicaban a hacer dientes postizos para los delincuentes. 

lsrael 

En el antiguo pueblo Israelita su derecho penaJ se hallaba contenido 

principalmente en los cinco primeros libros del Antiguo Testamento, atribuídos 

a Mois& y denominado Pentateuco Mosaico {siglo XIV a J.C.), el cual contie­

ne preceptos religiosos, morales y Jurídicos promulgados en un período do 

(14) 
Jiménez de Asúa. Luis. "Tratado de Derecho Penal". Tomo :. 

Capflulo U, pág. 233. Segunda Edición. Editorial Losada, S. A. Buenos Aires, 

Argentina, 1950. 
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cuarenta años. Las normas penales se hall1111 especialmente en el Exodo, en 

el Levítico y en el Deuteronomio. Después de varios siglos se añade el 

Talmud (el de Jerusalem y el de Babilonia). Como un ejemplo de reglas 

morales para prevenir la cantidad de crímenes y delincuentes del antiguo 

pueblo Israelita. se mencionan algunos preceptos del Levl'tlco (19: al 37): 

"No hurtaréis. No mentiréis. Ninguno engañará a su prójimo.. No harás 

agravios a tu prdjlmo, ni le oprimirás con violencia. No retendrás el jornal 

de tu jornalero huta la mañana. No harás injusticia, ni darás sentencia 

Injusta. No tengas miramiento, con perjuicio de la justicia, a la per5ona 

del pobre, ni respetes la cara, o ceño, del poderoso. jui.ga a tu prójimo 

seg6n la justicia.. No serás calumniador ni chismoso en el pueblo. No 

conspires contra la vida de tu prójimo. No procures la venganz.a., ni conserves 

la memoria de la injuria de tus conciudadanos. Am11rá.s a tu prójimo como 

a ti mismo".(l!i) 

Algunos autores consideran que los Israelitas distinguieron el carácter 

agresivo, rijoso y tortuoso del delincuente y el valor de la religión como 

factor crimino-re¡,:• ic. Su penalidad era con frecuencia excesivamente 

alta, abundando la pcria de muerte y adquiriendo un carácter sagrado por 

ser de origen divino. 

Chlnn 

En China las primeras y antiguas leyes penales se enconuaban en el 

libro de las Cinco Penas Chinas del Emperador Selnu, en donde predominaba 

(15) 
Citado por Rodriguez Manzanera.Luis. Ob. cit., pág. 154. 
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la venganza privada y el u11!6n y cuando no era de posible apllcaclón se 

recurría a formas de u..lión slmb6llco¡ encontrándose que al ladrón le amput.! 

han las piernas, porque en chino wia misma palabra significa ladrón y huir. 

La pena de muerte se imponfa en público, con fin de escarmiento y 

de purlUcación y se ejecutaba por decapltad6n, horca, descuartizamiento y 

enderro en vida. Las otras clases de pena eran las mulilantes o la marca 

para los delitos de menos gravedad. 

As[ como también se ha encontrado un fenómeno que algunos autores 

rerleren que desde la dinasda Shang (1500 a. C.), los Chinos firmaban sus 

documentos y aún varios artistas sus obras (como los pintores), con su 

huella dactilar, se ha dicho que simplemente fue un descuido y dejaban 

pintados los dedos, pero es falso, ya que conoc!an Ja Identificación por 

medio de la huellas dactilares, como lo prueban la gran cantidad de contratos 

solemnes, principalmente matrimonios, sellados con la huella dactilar de los 

contrayentes; pero es hasta fines del siglo XIX cuando William J. Herschcl 

(1877) y Henry Faulds (1880), descubren para el mundo Oriental la Importan­

cia de las huellas dactilares. 

Se introdujeron disposiciones que hacían menos cruel el derecho 

penal chino: se mandó tener en cuenta los móviles del delito, se favoreció 

quien delataba una conjura, se ordenó cuidar a los delincuentes sobre los 

que se había ejecutado una pena (como la de índile mutiladora) y se admitl.!: 

ron varias excusas absolutorias por hechos que se juzgaron no intencionales, 
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como los perpretados por medio a un hombre poderoso, por querer vengarse 

o retribuir un favor, por verse presionados por casos de mujeres, etc. 

El autor Osear Secco Ellauri dice que "la relación de los Chinos 

divinizaba todas las fuerzas de la naturaleza y enseñaba que existe una 

fntlma relación entre los fenómenos naturales y la conducta del delin-

cuente". (ló) Apa1ecieron dos grandes moralistas: Lao T:si! y Confudo, 

que con sus enseñanu.s procuraron inculcar aJ delincuente el deseo de lograr 

una vida pura y recto.. Lao Ts6 insistía panicularmente en Ja idea de que 

el delincuente sólo puede alclUWlt Ja felicidad si es capaz de dominar sm 

deseos, y Confuclo vivió años mds tarde que Lao Tsé, se preocupó en diíundir 

teglas de moral pr.1!ictica que ordenó en sus libros llamados King; y a.sl, su 

doctrina moral enseña que los homb1es deben practicar cinco virtudes especi.! 

les: la justicia, Ja caridad, el respero a las ceremonias y costumbres e11isten-

tes, Ja rectitud del espíritu y la franqueia. Escribió una célebre frase: 

11Ten cuidado de evitar Jos crímenes, para no verte obligado a castigar­

los11.Cl7) Entre Jos crímenes Confucio establece que 1'la familia es la célula 

germinal indestructible de la sociedad, la unidad orgánica sin la cual la rida 

se detendría y por cuyo mantenimiento ha de estar siempre dispuesto a 

sacrificarse el indhiduo11Jl8) 

(l 6) Secco Ellauri, Osear. "La Antigüedad y la Edad Media". Plfg.24, 

Cuarta Edición. Editorial Kapelusz, Buenos Aires, Argentina, 1965. 

(17) 
Citado por Rodríguez Ma.nianera, Luis. Ob. cit., plfg. 154. 

(IB) 
Citado por Middenforff Wolf. "Estudios de Criminología HistGri­

ca". Traducción Castellana de José Belloch Zimmermann. Volumen XIV, 

pág. 147. Editorial Espesa Calpe, S. A., Madrid, España, 1976. 
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Finalmente, no debemos olvidar que la ramilla es la base de la 

personalidad de todos y cada uno de nosotros porque de ella depende que la 

personalidad se desarrolle o distorsione. 

Persia 

En Pcuia la lllstoria nos brinda dos importantes épocllS! la remota 

y la que se extiende hasta la rcce¡¡ción del Islamismo. En el primer período 

la justicia se basaba en la venganza privada y era regulada por el talión. 

En el segundo período las penas fueron demasiado crueles por la forma 

horrenda como se aplicaba, quizá más que en otros pueblos del antiguo 

Oriente. Entre ellas figuraba la muerte por lapidación, crucirixl6n, descuarv_ 

zamiento, decapitación, scaffismo (muerte lenta por un sistema de refinada 

brutalidad), y las mutilaciones corporales. Asr, Ladislao Thot basándose en 

los relatos de Herodoto, Xenofonte, Oionisio de Halicamaso, Estrabón y 

Plutarco nos describe esre tipo de pena: "t::jecutábanse la pena de scaffismo 

de modo que el delincuente fuera apretado entre sr, de manera que la 

cabeza, los pies y !ns manos se hallaban por fuera; entonces picábasele los 

ojos y echábansele miel y leche encima de la cara y los miemL1os, mandando 

volve1 entonces el cuerpo hacia el sol. De inmediato el cuerpo era invadido 

por las moscas, que iban delicerándolo; y los vermes derivados de los excre­

mentos del delincuente terminaban royéndole los intestlnos".Ci 9) Este tipo 

de peno. fue usado en Perslo. por mucho tiempo. 

(19) Citado por Jiménez de Asilo., Luis. Ob. cit., pág. 231. 
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Alcunos auto1es sostienen que en este antiguo pueblo se encontraba 

la doctrina de Zoronstro, quien distinguió con gran exactitud la Intención, 

la negligencia y el caso fortuito y proclamó que la expiación de la pena 

devolvfa la pureza.; además lu enseñaru.u de Zoroastro revelan una gran 

elevación moral y social, puesto que contribufa en la educación y íormadón 

de los hombres para que no fueran delincuentes, ya que para servir a su 

dios según su religión, los hombres debfe.n pracdcar una vida honrada y 

buena y desuuir en ellos todo pensamiento impuro y evitar todo acto malo, 

pues cada ver. que el hombre miente, roba o es cruel, traiciona a su Dios. 

India 

En lo. India se tiene el Mane.va Dharma Sastra o Leyes de Manll, el 

Código Hlndd (se encuentra la vengan.u. divina) y se le consideta como el 

Código m!s perfecto del antiguo Oriente. Asr, las leyes de Maml, para 

facilitar la idenlificnción, establecen imprimir con hierro candente en la 

frente de los delincuentes una marca con características especiales para 

cada delito. También en estas antiguas leyes se conoció la imprudencia, el 

caso fortuito y la índole de los motivos que Impulsaban n delinquir. 

Su derecho penal era absolutamente religioso, por est.e motivo consid,! 

raban que el delincuente que cumpliera con la pena subía al cielo tan limpio 

de culpa como el que hubiese ejecutado una buena acción. El elemento 

religioso no se personifica en el emperador, sino que se Incorpora a la 

casta de los brahmanes, porque según el Código de Maml, llrahma creó el 

genio de la personalidad, asignándole la protección de todos los seres y la 
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enseña.ma. de la justicio.. Este genio es descrito como un rey lleno de 

energfa, un administrador hábil, un cuerdo dispensador de la ley y está 

reconocido como la garantía del cumplimiento del deber de las cuatro drde­

nes, porque el ca.stlgo gobierna al género humano, protege, vela y es la 

JU5ticla. 

En suma, se puede decir que Ja pena es la rectora del género huma­

no, admitiéndose que el hombre no es vinuoso por natura.lem., pero puede 

llegar a serlo, solamente por el temor a los castigos. 

8) GRECIA 

En el mundo Griego el carácter fundamental de la religión es la 

divinlz.aci6n de lo humano y la humanización de lo divino. Los griegos en 

efecto crean sus dioses, personificando en ellos las actividades morales del 

hombre, ya que su vida es la unión inmediata e irrerJexiva de la individuali­

dad con el todo, la bella armenia del ciudadano con el Estado, de la libertad 

subjetiva con la libertad sustancial, es decir vida serena y segura de superar 

los propios conuastes. 

Los griegos tuvieron una pl(l§yade de grandes pensadores, los cuales 

demostraron siempre una enorme preocupacl6n por todos los temas delconoc:,! 

miento humano, y dentro de éstos principalmente vemos que el delito y el 

delincuente fue uno de los aspectos mlis tratados. Asf como tambl6n, se 

considera que con los griegos ya se podf11t1 distinguir tres grandes corrientes 

o tendencla.s crlminoJ6gicas: Biol6gicns, Sociol6gico.s y Psicológicas, represen-
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tadas por Hip6crates, Platón y Aristóteles. 

'le puede considerar a Hip6crates como el Iniciador de la corriente 

Blológlca Criminológica porque interpreto. el co. aamiento humano como 

resultante del temperamento, y a éste como producto de los humores. 

El autor Leopoldo Baez.a y Aceves tiene en conocimiento que "Hip6cr.! 

tes clasifica los temperamentos en atención a los humores del cuerpo humano: 

sangre, bilis, flema y bilis negra, debido a que algunos cosmólogos admitían 

cuatro elementos consthutivos del universo, a cada uno de Jos cuales corres~ 

pondio. una temperatura: ído en el aire, caliente en la tierra, húmedo en el 

agua y seco en el ruego. Los humores pues habían da ser cuatro y los 

caracteres resulto.rían también cuatro. Por lo tanto si predomina la sangre 

se tendrá carácter sanguíneo; si la bilis, col61ico; flemático si domina el 

moc:o o flema y melancólico si domina la bilis negra (mclan6s~xolé)". <20> 

Platón como 1ep1esentante de las conientes socloldglcas establece 

vatios pwuos, entre ellos señala que el ctimen es producto del medio ambie~ 

te, la miseria como factor ctimin6geno ptoduce pillos y villanos y que Jos 

jóvenes se convie"en en delincuentes por Ja presión del medio, por las 

malas compafiías y las orgfas. 

(20) 
Baeza y Acevez:. Leopoldo. 11Endocrinologra y Criminalidad". 

Capítulo 11 1 págs. 32 y 33. Imprenta Universitaria. México, lY.50. 



37 

Para Platón el delincuente es un enfermo que debe ser tratado para 

educarlo, y si no, suprimirlo o expulsarlo del pals si fuera posible y conse­

cuentemente Junto con Aristóteles penetran hasta el fin cientffico de Ja 

pena, así, Platdn sentó que "si el delito es una enfermedad, la pena es una 

medicina del alma"; y Adstóteles que "el dolor Infligido por la pena debe 

ser tal que sen contraria en su grado máximo a la voluntuosldad deseada",Cll) 

con lo que se anticipó el correccionalismo. 

Como sabemos, para Platón, castigar con razón, hacer justicia, quiere 

decir tanto como salvar un alma, porque con la pena el delincuente aprende 

a conocer la verdad y la justicia. 

Aristóteles es considerado como el fundador de la Psico)ogra ya que 

en sus estudios sobre el alma humana, revela cómo las pasiones o afecciones 

del lllma (pensamiento, sensaci6n, el deseo y las emociones) son causas del 

dolito, porque éstas pueden llevar al hombre bueno a cometer algún crimen. 

Arlst6teles al igual que Plat6n considera a la pobreza como uno de 

los factores crimin6genos mis Importantes, porque es la miseria la que 

engendra rebell6n y delito, además señala que los delitos más graves no se 

cometen para adquirir lo necesario, sino por ambicl6n. 

Por último se dice que la pena es un medio neccsnric. para conseguir 

el fin moral propuesto por la convivencia civil. 

(21) 
Citado por Carrancá y Trujillo, Raúl. Oh. cit. págs. 36 y 97. 
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C) FRANCIA 

En Fn1ncia lu penas eran arbitrarias, desiguales y rtgurosu; es 

decir arbitrarias porque eran fija.das libremente por el juez; desiguales, 

puesto que variabu.n seg'Ún la condición del cuJpablB~ incluso en el modo de 

ejecutar la pena de muerte y rigurosas porque eran muy sevetas y crueles. 

Como u.hemos hu m.ú he<:uentes fueron las galeru y los golp~ de J!tigo, 

cuya pena era genen1lmente seguida del extraña.miento. Enire otras penas 

tenemos la conflsé:acl6n ¡eneral, la cual consdtul& para el tesoro público 

una fuente Importante de ingresos; lo!: suplicios para los delincuentes potrticos, 

reglcldlUI y magnicidas. 

Más tarde en Francia, como forma de identlficad6n criminal se 

lmprlmfa en la frente de los delincuentes "La Flor de Lis" (emblema real}, 

siendo teempl11ZBda por una "V" (Voleurs) para seiialar a los Jadronc$, una 

l>W" para los reincidentes, y pata Jos condenados a galara.s la nbteviatuto. 

"GAL", slendo suprimidas en la uwoluci6n. 

A fines del siglo XVIII las ideas penales de In. época duJclficaron In 

pena antes de que estallara la re.-olución. Y en los tiempos del reinado de 

Luis XVI se demolieron las Yieju prisiones de Parrs y se mcder6 las penas 

infligidas: a los desertores; peto a pesar de todos estos cambios tas mismas 

pcnu segufM en ple, hasta que n~wluc:lonarial'flente se destruyeron. 

Después tenemos a la época codificadora que emp!CUJ. con ht Revolu· 

cldn Francesa. Asf, se einablecieron principios penales y procesales en 

garantía de los de1echos del individuo, 
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El maesuo Raúl Carrancá y Trujillo nos comenta que "la Revolución 

Francesa cancela los abusos medievales con su Oeclarncl6n de los Derechos 

del Hombre (1791) 1 que consigna que la leyes no tienen derecho de prohibir 

más que las acciones nociv11S a la sociedad (art. 5), que no deben establecer­

se más que aquéllas penas estrictamente necesaria..s (an. 8), que nadie 

puede ser castigado sino en vinud de una ley promulgada con anterioridad 

al delito y aplicado legalmente (art. 8), que nadie puede ser acusado, arrest_!! 

do y preso sino en los casos determinados en la ley y con nrreglo a les 

formas en ella prcscritns (art. 7), y por último, que la ley debe ser la 

misma para todos, tanto cuando protege como cuando castiga (an. 6). <22> 

Después se estableció el C6di¡o Penal de 1810 llamado Código de Napoledn, 

que tuvo fueria obligatoria desde el primero de enero de 1811 y que rige 

aíin en Francia. 

En virtud de las constantes rctormas que sufrió el Código Napoleónico 

(1810). se mantiene abierta a las nuevas corrientes clentlflcas, atemperándn­

las. Por este motivo se establece que es uno de los países donde las Ideas 

jurídicas fueron desarrollando una concepción, mds realista y humanista. 

En efecto, esta última ley modifica el cuerpo legal en cuanto a la 

medida de la pena, Introduciendo las cirCW1Stancias atenuantes, que el sentido 

igualitario de la revolución no había querido recibir y asr puede considerársele 

como el sistema de legislación que inspiró a todos los paises durante buena 

parte del siglo XIX. 

(22) 
Ob. cit., pág. 102. 
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En Francia. en el siglo XIX, se preocupan en realizar varios estudios sobre 

el delincuente, y asf tenemos que Oesplnc habla de prevencl6n, explicando 

que hay delitos que son fáciles de prever, porque la naturaleza. del hombre 

es siempre la misma y se debe aplicar una serie de medios preventivos, por 

medio de la cultura y la educ&el6n; también afirma que en el delincuente 

no existe el Ubre albedrío, sino que tiene una notable lnsenslbllldad moral, 

existiendo un parentesco entre crimen y loco. Por su parte la Enciclopedia 

Universal Ilustrada Europeo Americann hace notar que "tanto Dcspinc como 

Denedict Augusto More) obse1Y&ndo a los delincuentes, creyeron poder concluir 

que en ellos se encontraban con frecuencia (no siempre) individuos de un 

giEnero especiaJ, medio enfermos y degenerados, a quienes debía vigilarse y 

cuidarse pero no penarse". (l3) 

En 1868 Despine publica su obra llamada "Psicología Natural" que 

es anticipación a la Psicologra Criminal en que describe Ja locura moral, 

estableciendo el siguiente cuadro: Insensibilidad moral, incapacidad de libre 

determinación, perversidad, Imprudencia e imprevisión. 

La Escuela de la lnterpsicolo¡ra se debe a Francia, como re3.cci6n a 

la antropolo¡fa criminológica, y es producto del talentoso Gabriel Tarde, 

quien no puede ver los hechos sociales como objetivos Hsicos, sino que hace 

de la sociolo¡la una interpsicologfa ol aclarar que el hecho social fundamental 

es una imitación, ya que para él, todo en soclologla se uaduce en relaciones 

(23) 
"Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo Americana11• Pág 

1469. Espasa Calpe s. A,, Editores Madrid Barcelona. 
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lnterindividuales, por este motivo, para Tarde la sociologla es una lnterpslcol~ 

gfa. Con respecto a Ja actividad ocupacional y la criminal, establece que 

existe una criminalidad ligada a la ocupacldn moral, por ejemplo los trabaja­

dores de las anes gr4ficas en ocasiones falsifican billetes de banco; Jos 

trabajadores de rastros a veces cometen delitos violentos, etc. TambiiEn 

señala que Jos delincuentes profesionales tienen un lenguaje especial, su 

argot, signos que les son habituaJe5 como los tatuajes y reglu corporativas 

rígidas en Jns bandllS de delincuentes o en los medios penitenciario!;. 

Entre otros, Luca.s establece la tcorfa hereditaria y atdvica del 

crimen; Morcl habla de taras y degeneraciones; Feuus, clasifica a Jos presl­

d1arios en malhechores, incorregibles y delincuentes por tendencias orgánicas¡ 

n Lnlemo.nd, le interesan lo.s ~rsdcioncs y la jerga o co.16 de los delincuen­

tes; Gaspar Vlrgilio, en el cual usa el término de criminal nato¡ Nicholson 

dice que el delincuente es unn variednd mórbida do In especie humana y 

otras m!s. 

O) ESPAÑA 

~aña estaba rormada por una muhitud de tribus de distinto origen 

y de diversa civilitación. 

Así tenemos que respecto al conocimiento de la criminalidad y 

penalidad de estos pueblos españoles primitivos, casi nada se snbe a r.unto 

fijo, porque las pocas noticias que han llegado hasta nosotros pro,·icnen 

51:oir.eralmente de escritores griegos y latinos. 
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A grandes rasgos se dice que en España primitiva el delito cometido 

Fº' un ml"nrbro de la comunidad conua otro miembro de la misma era 

penado medinnte la expulsión del delincuente. Cuu.ndo el delincuente y su 

viétlma penenecran a ulbus distintas, el concepto primitivo de responsabilidad 

del grupo y el sentimiento de venganza determinaban como reacción Ja 

gueua, que en cieno. forma, encuentra una !imitación en los pactos de 

hospitalidad. 

Durante la dominación Romana llegó a aplicarse en España el Dere­

cho Romano. As( tenemos que se establecieron conceptos penales emanados 

de Roma para ciertas localidades españolas. 

Estos conceptos se encuentran en las leyes y en las Constituciones 

de los Emperadores, Entre las más importantes tenemos a la Ley Flavla 

Malecitana, dada a Málaga por Domiciano (81-84 a J. C.), donde se estable­

ció que se castigara con pena pecuniaria el impedir la celebración de los 

comicios; la Constitución del año 322 a Tlberiano, Conde de las Españu, 

sobre la pena impuesta a los que ocultaran esclavos; la Constitución de 

Valentiniano y Valente dirigida en el año 365 a VaJerio, Vicario de las 

Españas, disponiendo que antes de encarcelar a un delincuente se inscriba 

solamente su nombre y su delito en los registros públicos; por último, la 

Constitución del año 383 de Graciano, Valentiniano y Teodosio, a Marciano, 

Vicario de las Españas, sobre la pena impuesta a los que acusaran íalsamente 

a otro de homicidio. 

De la época Visigoda en adelante, el Licenciado Carlos Franco Sodi 



43 

dice que "a ella corresponde el Fuero juzgo (l.cx Vislgotorum) cuyas prlncip! 

les caracterlsticas, en m11.teda penal, son las siguientes: 

1.- La pena sólo debe aplicarse al delincuente, es decir, debe 

recaer sobre el autor de delito, no sobre otras personas. 

2.- A diversos delitos corresponden penas diversas. 

3.- La clara distlncl6n entre dolo, culpa y caso fortuito. 

4.- La penalidad se fundamenta en la lnrimldacl6n y organlmdn. 

sobre Ja base del talión es cruel, pues las sanciones mú usadas son: la 

pena de muene, auancar Jos ojos, Jos azotes, las penas infnmantes y pecuni! 

,¡ ... 

5.- La pena es desigual en vista de que consagra privile¡tios. 

6.- OrgiUÚz.a. la represión como función pública aun cuando no 

deja, en este punto, de sufrir la influencia germánlca".<24> 

Como sabem05, en la época Visigoda la pena tenía como fin principal 

la intimidación y la prevención para disminuir la cantidad de delincuentes, 

por este motivo se considera que la penalidad era de extraordinaria severidad, 

conforme al espíritu de la época, y además porque se encontraron clisposic10-

nes en las que dominaba un vigoroso sentido de justicia, como aquClla en 

(24) 
Franco Sodi, Carlos. "Nociones de Derecho Pena1 11• Parte General. 

Capítulo V, pág. 30. Segunda Edición. Ediciones Dotas, México, 1950. 
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que se establece que la responsabilidad serd estrictamente personal, pero el 

aspecto md.s progresivo de este cuerpo de leyes sin duda alguna es la organl­

zacl6n pública y oficial de la (unción penal, que absorbe por completo lo. 

represión sin dejar intervención alguna a la vcngarua de sangre, de la que 

aqur no se encuentra la menor huello.. 

En cuanto a los fueros municipales, tales como los de Aragón, León 

y Castilla, siguen obedeciendo la costumbre germánica de la vengarua de la 

sangre y aparecen las penas públicDS. 

La situación cxtrnjurídica del traidor o encartado casa también y 

los delitos que daban lugar a la pérdida de la paz. se castigaron con penas 

impuestas y ejecutadas con arreglo a las leyes. 

Estos fueros imponen penas propiamente dichas para los delitos que 

afectan a la colectividad y para otros delitos de menos trascendencia social, 

siendo éstas aún b4rbaras e inhumanas. 

La multiplicidad de leyes hicieron que Alfonso X, el Sabio se preocu­

para por wúficar la legislación, apareciendo asr el Fuero Real que poco 

tiempo después rue susthuído por las Leyes de Estilo. 

Respecto al Fuero Real nos comenta el penalista Eugenio Cudlo 

Calón que "se encontraron disposiciones que revelaron un progreso inne~abit;:, 

una de ellas es Ja consignación legal del principio de la personalidad de la 
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pena, que nadie sea penado por el hecho de otro, También predomina el 

concepto que ordena que la mujer encinta no sea condenada a muerte o a 

pena corporal hasta que de a ha". (lS) 

En el siglo XIII se estableció la Leglslac16n Pennl de las Partldo.s1 la 

que señala wt nuevo período en la historia del Derecho Penal Español. La 

pena tiende a la reparación pecuniaria del daño causado y al escarmiento, 

que es la pena propiamente dicha; el escarmiento tiene dos fines: uno en 

sentido estricto, es decir lo. expiación, la retribución, y el otro es la inlimld,! 

cl6n, en que los demás se guarden de delinquir por medio de la pena. 

En las Partidas ya se dlrcrenclaba al delincuente sano del cníermo 

mental delincuente y la o.normalidad se tomaba en considcro.d6n para excluir 

de responsabilidad al transgresor del ordenamiento penal, no así o. las persa~ 

no.s de quienes dependiera. 

El Ordenamiento de Alco.lá, que cronológicamente sigue a las partidas, 

fue redactado en el año de 13'48, en lo.s Cortes celebradas en dicha localidnd; 

después las Ordenam.as de Mont11lvo, recopilación que revisada, constituyó 

las llamadas Leyes de Toro; en seguida la Nueva Recopilación y, por fin la 

Novlsima recopilación, Ja cual contiene numerosas disposiciones de la mayor 

severidad, contras los git11nos y vagos sin profesión, se les castigaba con 

(25) 
Cuello Calón , Eugenio. "Derecho Penal Conforme al Código 

Penal ... Texto Refundido de 1944. Parte General. Tomo 1, Capítulo VII, 

pág. 125. Novena Edición. Editorial Nacional S. A., México, 1953. 
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aunes, mutilaciones, galeras, cadenas, hasta con la pena de muene. 

A partir del año de 1770 empezaron a reunirse los materiales para 

un C6dlgo Penal; pero las luchas del momento demoraron el tra.bajo hasta el 

año de 1822 en que se promuJgó el primer Código Penal. Clasifica las 

penas en corporales, no corporales y pecuniarias y determinan las modalidades 

de su ejecución, el modo de graduar los delitos y J115 circunstancias que los 

agravan o atenúan. 

En el año siguiente al de su expedición cayd en desUllO por los 

nuevas movimientos revolucionarios. A su desaparición wlvi6 a quedar la 

Novlslma Recopilac16n. 

También se crearon otros códigos como el Código de 1848 Inspirado 

por Pacheco. El Código de 1870 que rigió en España durante 58 años consew 

cutivos. Este cuerpo de leyes era una total realiiación de los postulados de 

la Escuela Clllsica.. Este Código toma en cuenta la locura. la infancia, el 

miedo y otras causas p:i.ra establecer la inlmputabllidad. 

El Código de 1928 tiene como caractedsticas generales, la dulciflca­

dón de las penas, condena condicional, simplificaci6n relativa. de las reglas 

para estimación de las penas, supresión de escalas graduales para la imposición 

de las penas y el uso de mnyor núme10 de medidas de seguridad; pero en 

el año de 1932 se reimplantó y reform6 el C6digo de 1970. Finalment•:, 

por Decreto de diciembre de 1944 fue aprobado y se promulg6 "El Cédiro 
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Penal, Texto refrendado de 1944", según autoriiaci6n de la Ley de 19 de 

julio de ese año. 

E) ALEMANIA 

En AlemB.llla usaron el tatuaje como procedimiento ldentiflcativo 

suprimiéndolo o.iios más tarde. 

La Dlotipologla en Alemllllla ha seguido un largo camino, que nos 

denoto. la bllsqueda de (115 relaciones enue las carncterfsticas físicas de un 

individuo y sus caracterfsticas psicológicas.. 

Algunos autores como Luis Rodrlgucz Manzanera dice que "el más 

grande representante de la Uiotlpologla es sin lugar a duda Krctschmer 

(1888-1964) quien hace su clasificación de la forma siguiente: 

a) Tipo Leptosoma. (Del griego leptos delgado¡ soma, cuerpo) sus 

caracter[stlca.s son: cuerpo largo, delgado, cabeza pequeña, nariz puntlnguda, 

poca grasa, cuello alargado. Su representación geométrica es una línea 

vertical, La exageración dt-l tipo se denomina "a.stl!;nlco". 

b) Tipo Atlético. Gran desarrollo del esqueleto, de la musculatura 

y de la epidcrmi.; rrnx y cabeza grande, Dicamos que coincide con Wla 

pirámide invertida.. 

e) Tipo Plcnlco. (Del griego pknos, ancho). Fuene desarrollo de 
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las actividades viscerales, abdomen prominente, tendencia a la ob~ldad y 

aspecto r14cldo 1 cabeza. redonda, ancha y pesada, extremidades canas. Su 

presentación es circular. 

d) Tipo Displástico. Se trato. de sujetos que no entran en ninguno 

de los grupos mencionndos anteriormente; generalmente carecen de armonía, 

con caractc1isticas muy cxap;eradas. Las divide en 3 subdivisiones básicas: 

gigantismo, obesidad e infantilismo o cunocoidc. 

e) Tipo Mixto. Son los más frecuentes y provienen de combinacio-

nes de los otros tipos producidos por la herencia. Es dlflcil encontrar los 

tipos "puros", y lo Importante de esto es que la coincidencia de las caractc­

rlsticas con las psicológicas pueden ser exactas". <26> 

Se entiende por Uiotipología, In Ciencia de tipo humano y cntiéndese 

por tipo la categoría de hombre, constituida por el dominio de un órgano o 

una funcl6n. 

Respecto a la pena en el Territorio Alemán se ejecutó a los delincue.!! 

tes por el fuego y la rueda hasta mediados del siglo XIX. 

(26) Ob. cit., págs. 289 y 290. 
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1.- CAUSAS FUNDAMENTALES DE LA DELINCUENCIA 
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Al estudiar las causas se debe tomar en cuenta que la delincuencia 

nace cuando surge la propiedad privada y el Estado dividido en clases. De 

ahf la imponancla de estudiar constante e ininterrumpidamente la dellncuen­

cla y sus causas, porque la vida dicto. la necesidad de este estudio tomando 

en considcrnd6n las interconexiones sociales y la.s contradicciones exteriores 

o interiores de la delincuencia. 

Asr tenemos que la palabra delincuencia viene del latín delinqucntia 

que se reClere al conjunto de delitos. El delito es tm acto de conducta, 

especffico, que daña a alguien y viola las normas mínimas de com·:vencia 

humana que cstil:n garanlizadas por los preceptos contenidos en lns leyes 

penales, al describir los tipos de conducta que la ley reprueba y castiJ?a. 

A su vez, la palabra causa se usa para significar lo que se considera como 

fundamento u origen de nlgo. De lo anterior se desprende que In etiología 

de la delincuencia es el estudio del conjunto de causas quo originan el 

conjunto de delitos, como hecho colectivo. Es por ello que t!I cstvdio de 

las causas de In delincuencia es muy amplio y complejo, tanto como la vida 

misma, porque comprende las peculiaridades de ella que actúan en t<Jl!O 

momento sobre el conglomerado. 
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El autor Héctor Solrs Quiroga dice que "se entiende por causas de 

la delincuencia la acción que en un factor determinado ejerce junto con 

otros mds de diversas clases, sobre los individuos que, al realizar su conducta, 

obedecen en parte a la acción de el/os y en parte a su propia iniciativa, 

voluntad e Intención, equilibrada o predomiruune". <27> 

La definición general de las causas de la dclincuencio, entendida 

como tesis cienttfica de partida, se deduce a que se entiende por causa un 

fenómeno (o conjunto de fenómenos Interconectados) que engendra, produce 

otro fenómeno (fenómenos) considerados como efecto o acción. Es decir, 

la causa y el efecto constituyen una unidad, se sustituyen mutuamente y a 

veces incluso no se diCcrcncían. Por lo tanto, la esencia del fenómeno 

puede ser puesta al descubierto mediante el ondlisis no sólo de sus causas, 

sino también del efecto de las mismas. 

Como sabemos existen varios y diferentes tipos de causas y de su 

accioñ, pero solamente las dividimos en causas predisponentes, eficientes, 

determinantes, coadyuvantes y finales, seglln su importancia en la aparici6n 

del fen6meno. Son predjsponentes las causas que sin ser rigu1osamentc 

necesarias para la producci6n de un efecto, preparan el terreno pn1a Ja 

aparlcldn de otras causas o del fenómeno mismo, e influyen sobre ambos, 

por ejemplo la ignorancia es causa predisponente del crimen, pero éste no 

es su consecuencia necesaria; son eficientes lu causas sin las cUalcs nunca 

podri generarse el fen6mcno y que, presentes, Jo producen necesa1iamentc, 

(27) 
Salís Qulroga, 1-léctor. "lnt1oducci6n 11 la Sociología Criminal". 

Capftulo 111, Pig. 82. Primera Edici6n. Universidad Nacional Aut6noma de Mé-

xico, 1962. 
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ya sea en forma inmedia1a o mediata, por ejemplo una agresión contra un 

individuo impulsivo, por efecto la 1espt•1:.sta Hsica Inmediata de aquél, en 

forma violenta; son causas determlnan1es1 las que interviniendo inmediau1¡.um-

1e 1 r:tcs de la producción del efecto, lo desencadenan; son causns coadyuvan­

tes, las que unen su acción a las eficientes o a las determinantes, y la 

intensifican o modifican el resultado. Como un dpico ejemplo tenemos que 

dos enemigos se buscan para matarse, pero se encuentran después de quP. 

han tenido dlsgw1os con personas diferentes, en cuyo caso cnarán más 

agresivos; o bien, cuando están de buen humor, en cuyo esu1do son incapaces 

de dañarse; por llhlmo, son causas finales las que intervienen como motivos 

do la acción de lograr una finalidad, cuando se desarrolla cierto tipo de 

conducta.. 

Entre otras causas de la delincuencin tenemos a las cnu.sus end6i:cnas 

y ex6genas. Las primeras pueden ser somáticas, psíquicas y combinadas; 

las segundas o exógena.s pUeden ser físlcus, familiares y sociales. Se llaman 

end6genu la.s que nacen denuo del sujelo, aunque actúen hacia o en el 

medio exterior, produciendo cienos resultados. Son causas endógenas somáti­

cas, la.s que tienen manifesceaciones concretas en el cuerpo de la persona, 

tales como la con.s1ituci6n, la fisiolog(a del cuerpo humano, las anomalías y 

enfermedades corporales, sean conglilinita.s o adquiridas; son endógenas psfqul­

cas las refe1entes al temperamento, el carácter, Ja edad evolutiva, los instin­

tos y tendencias, Ja conciencia, la subconsciencia, la inconsciencia, los 

hábitos, as[ como todo otro aspecto mentai, afectivo o de In conductA (causa 

y efecto), englobando In voluntad )' la intención; y las endógenas combiniu!as 
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como la herencia, las manifestaciones sexuales y otras. 

Pasando a las causas exógenu, consideramos Hslcas los relativos al 

medio ambiente no constituido por los Seres humanos en ar, es decir: altitud 

y latitud, clima, humedad, calor, medios de comunicación, barrio, estado 

trslco de la habitación y mobiliario, luminosidad y ventilación, ubicación 

urbana, suburbana o rural, etc.; son factores ramlliares la rorma en que 

esta constituida la familla 1 n1lme10 de sus componentes, su organiz.aclón, su 

ambiente moral y cultural, sus antecedentes, su esta<b económico, sus relaci.2 

nea entre sf y otros; son factores sociales las amlstades, la organización 

social y polltlca, la Influencia religiosa, la Influencia sindical y corporativa 

en general, el trabajo, las compañfa.s nocivas, las pandillas, las costumbres, 

los establecimientos educativos, los especiales para delincuentes, los ceneros 

de diversión y de vicio. 

En esta clasificación su generalidad engloba toda clase de factores 

o causu que puede'n influir etl la delincuencia. Asf tenemos que hay facto­

res que lle¡an a combinarse en gran nllmero y que, actuando sobre 1111 sujeto, 

son incapaces de ccnduchlo al delito; en tuco que hay otros que combin,nd_!! 

se en cualquier forma. son capaces de producirlo al influir sobre otro sujeto. 

Debemos recordar que cuando una causa hace su aparición influyendo 

sobre W1 sujeto (individual o colectivo) facilita la sucesión de orras causn.s 

m&s, que finalmente desembocan en el delito. 

El Penalista RauJ Cauanc.4 y Trujillo nos brinda una completa clasifi-
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caclón de la.s causas de la delincuencia y las agrupa de la siguiente fotma: 

"factor familiar (medio social, ho¡;ares regulares e irregulares, divorcio, 

concubinato, origen ilegal, hijos numerosos, condiciones de habitación, factor 

económico, profesión de los padres, alcoholismo y medio famlllo.r, estado 

Hsico y mental de la familia); factor exuafamillar (urbanismo, malas compa.­

ñías, literatura malsana, lujo y juego)¡ factor económico (pobre:.a e ignoran­

cia, apthud social, trabajo prematuro) y factor personal (herencia morbosa., 

ascendencia neuropática y toxinfecciosa, alcoholismo, srfllls, transmisión de 

tendencias criminales, anormalidildes de carácter, etc.)"{ZB) 

En suma se dice que la acción de cada causa de delincuencia es de 

Importancia circunstancial y por ello variable en tiempo, espacio y modo. 

2.- ESTUDIO UE LA PERSONALIOAIJ DEL DELINCUll:NTE V SU 

TENDENCIA ANTISOCIAL, SUS FACTORES 

En general se tiene que la personalidad influye sobro el medio y la 

sociedad y expe1lmenta su Influjo inverso, la vida de ello. es actividad, por 

ene motivo la personalidad del delincuente se evalúa como la do un ser 

activo, cuyo modo de vida sella decisi11amente como el de un hombre que 

determina conscientemente su actitud actiYa hacia el mundo circundante. 

La personalidad se caracterim por la fórmula de la vida: al nacer, 

el hombre aprende a manejar su cuerpo, coordinar los movimientos, adqule1c 

(lB) Carrancá y Trujillo, Raul. Obs. cit., piS.g. 844. 



la capacidad de regular sus relaciones con sus semejantes, su conducta, 

cValua.r sus proplllS acciones y responder de ella. Como sistema íntegro, In 

personalidad es dinámica porque cambia y se desarrolla en dependencias 

del períeccionamienro de las relaciones sociales y del desarrollo del medio 

social, de la sociedad. Cada personalidad tiene su "aspecto" porque las 

personalidades son distin1as por sus cualidades sociales, morales, religiosas, 

jurfdicas cuhurales y familiares, entre OUllS. 

La personalidad del delincuente eslá enlazada direc1amente con una 

forma especfílca de conducta: la conducta anrlsocial, mejor dicho, criminal. 

Algunos autores como lsldore Silver dice que "Un famoso estudio 

sobre la personalidad concluyó que los delincuentes juveniles caen en tres 

categorfos: l) los sobreinhibidos que muestran tendencias tales como aisla­

miento, timidez, apatía, rumisidn, sensibilidad extrema y tendencia a las 

preocupaciones; 2) los agresivos no socializados, que perpetran asaltos, 1>0n 

crueles y desaUan a la autoridad y, 3) los delincuentes socializados, que se 

unen en pandillas y se dedican al robo cooperativo, a Ja haraganería y a la 

pérdida de contacto con el hogar". (29) 

Entre otros aspectos tenemos a la personalidad psicópata, esta perso­

nalidad es antisocla.J, egoísta, insensible, irresponsable e impulsivo; es incapaz 

(29) Silver, lsidore. "lnuoducclón a la Criminología". Pág. 76. Prime­

ra Edición. Compañía C:dirorial Continental. México, 1985. 
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de sentir culpabilidad o de a.prender por la experiencia y el castigo; culpa a 

otros por sus desgradas; racionallU!. s~ delitos y desviaciones, y tiene poca 

tolerancia a la husuacidn. Los psicópatas son hiperactlvos, no pueden 

planear el futuro o demorar la satlsfnccl6n o place1 y de ninguna manera 

se identifican con los demás. 

Por consiguiente, un delito perpretado de determinado modo no 

permite sólo establecer el "estilo" del delincuente, su manera individual, 

sino también Indica el tipo de personalidad del delincuente, es decir las 

"huellas" del delito pueden Indicar que lo. personalidad pertenece a uno b 

otro tipo de delincuente. 

Todos los (actores acu'.ian a través de la personalidad del sujeto, sea 

como parte de la acción sobre el conglomerado, o dirigida especllicamentc 

al individuo, puesto que la personalidad es una unidad somato~psico~social. 

Uno de los primeros cuadros de los foctores crimindgenos se debe al 

famoso Enrice fo~eul, los cuales son: 

"Los factores antropológicos Inherentes a la persona del criminal, 

son la primer condición del crimen; y se distinguen en tres, segtln la persona 

del criminal sea vista desde el punto de vista orgdnlco, psíquico o social. 

La constitución orcánica del criminal constituye la primer subclase 

de factores antroroló1:icos y comprende todas las anomal!as del cráneo, del 

cerebro, de las v!sccras, de la sensibilidad, de la actividad refleja y todas 
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lu caracte1Csticas somáticas en general, como fisionomía, tatuaje, etc. 

La constituci6n psíquica del criminal comprende las anomalías de Ja 

lntellgencln y del sentimiento, sobre todo el sentido moral y las especlallda-

des de Ja literatura y el argot crimlnnl. 

Las características personales del crimen comprenden sus condiciones 

puramente biol6glcas, como la rD1D., Ja edad, el sexo y las condiciones bioso­

ciales, como el estado civil, la profesión, el domicilio, la clase soclal, la 

instrucción, la educacl6n de que han sido objeto, casi exclusivo de la estadfs!,! 

ca criminal. 

Los factores físicos ~el crimen son el clima, Ja naturaleza del suelo, 

la periodicidad diurna y nocturna, las estaciones, la temperatura anual, las 

condiciones meteorológicas, la producción agrfcola. 

Los factores sociales comprenden la densidad de la población, 111 

opinión pObllca, la moral; la religión, las condiciones de la familia; el rl!gimen 

educati~; las producción industrial; el alcoholismo; las condiciones económi­

cas y políticas; Ji administración pública; la justicia; la policfo. y en general 

la organización legislativa civil y penal. Es decir, una cantidad de causas 

latentes que se entrelnum y se combinan en tod.:i:. las panes del organismo 

social y que escapan casi siempre a la atención d~ Jos teóricos y de los 

prácticos, de los c., 1 liegos y de los legisladores. 

Se considera que las acciones humanas, honestas o deshonestas, 
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sociales o antisociales, son siempre producto de su organismo flsico psíquico 

y de la atmósfera rrslca y social que Jo envuelve¡ yo he distinguido los 

factores antropol6gicos o individuales del crimen, los factores físicos y los 

factores sociales". (30) 

Los factores crimonógenos, se dividen en dos: factores exdgenos, s_e 

producen fuera del individuo, es decir son Jos que vienen de fuera hacia 

dentro; y factores endógenos, se encuentran dentro del Individuo y van de 

dentro hacia fuera. 

Ya hemos afirmado que toda clase de factores son capaces de influir 

en la conducta humana. 

Los factores sociales, éstos tienen una gran predominancia en toda 

Ja conducta dellcdva y son: 

El espacio social.- Estll relacionado con la delincuencia, lo estudia 

la ecologfa por medio del sistema de esquemas, mapas o planos, para estahl,! 

cer la relad6n entre los hechos criminales y su localltaci6n. 

El barrio.- Forma parte del medio ambiente social en que se mueve 

cada persona. 

El alojamlenlo.- Porque el hogar poco auaclivo deprime al individuo. 

(30) 
Citado por Rodríguez Manzanera, Luis. Ob.cil. págs. 464 y 

465. 
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Movilidad soclo.1.- Es el movimiento de Individuos o de grupos de un 

estrato criminal a otro. 

Entre otros factores sociales tenemos: la educación, moralidad, 

rellgl6n, economía porque la mayorfa de delincuentes proceden de las clases 

pobres, raza, lengua, los mercados e infinidad de factores sociales. 

Asf como to.mbién tenemos, el ambiente familiar (divorcio de los 

padres, desacuerdos conyugales, ausencia del padre, lnsuricienda educo.dora 

de la madre y la poca vigilancia sobre los hijos). 

Los factores de edad, las estadísticas han Indicado en forma persisteE 

te y precisa que los jóvenes cometen mds delitos que los adultos. La edad 

de la máxima criminalidad es durante la adolescencla o poco después de 

ella. 

Los factores se>iuales, los homb1es cometen mayor cantidad de delitos 

que las mujeres en todo momento y en todas las edades. 

3.- ANALISIS GENERAL DE LA CONDUCTA DELICTIVA CRIMINO­

LOCJCA 

No hay criminólogo, sociólogo o cualquier ouo estudioso del comport.!: 

miento humano que no esté de acuerdo en considerar que Ja antisocialidad 

(conducta infractora) es un fenómeno que acompaña a la historia del hombre. 

Algunos delincuentes sufren penurbnclones que se originan en la 
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infancia y dentro de ella pueden expresar su conducta delictiva, ya que la 

pcuturbacl6n es consecuencia de un sentimiento básico de inseguridad, de 

profunda inadecuación y desamparo, ante ruenas muy poderosas que el 

Individuo no puede controliu, y que se presentan en forma de agresividad, 

alslamlento, desviaciones sexuales, etc. 

La conducta en realidad corresponde a un conjunto muy complicado, 

lo mlsmo de reflejos que de actos automáticos y de hábitos o reflejos con­

dionados ya que slemp1e la conducta tiene algl1n sentido o dheccldn hacia 

un fin determinado, consciente¡ es decir, que la persona tiene conocimiento 

de los fines que se propone realb.ar mediante su conducta que, por demd.s 

de manera predominante, est4 en relación con las circunstanclu, lu condlcl,5! 

nes y las exigencias de lo. vida socia! y, por lo mismo, con algún plan, o 

programa o teoría de vida. Todas las acciones humanas tienen algún sentido, 

desde los actos reflejos que pueden ser defectivos, agresivos o estar en 

relación con el mantenimiento de la existencia¡ pero no siempre ese sentido 

es consistente. En gran pane, los actos automáticos y los hábitos son 

inconscientes. 

' Generalmente se acepta que los móviles de la conducta son de distin­

ta naturaleza: locomcientes, subconscientes y conscientes. 

Los móviles subconscientes de la conducto. corresponden, principalmen­

te, a deseos insatisfechos, a tendenclo..s, impulsos, complejos e Instintos, por 

ejemplo en caso de ser negativo, la rcaliraci6n de mUltiples delitos. 
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En una conducta agresiva, el delito es la expresión de la pslcopiuolo­

gía panicular del delincuente, de su alteración frsica, psicológica y social. 

Es una conducta (jUC transgrede las normas de la sociedad a la que ese 

Individuo pertenece. Sabemos <¡Ue por ejemlo a nivel psicológico toda conduE 

ta tiene una policasualldad que deriva de distintos contextos. 

El delincuente proyecta a través del delito sus conflictos ya que 

esta conducta implica siempre perturbación y ambivalencia. La conducta 

delictiva posee una finalidad que es indudablemente, la de resolver las tensio­

nes producidas, la conducta es siempre respuesta al estímulo configurado 

por la situación total, como defensa, en el sentido de que protege al org~ 

mo de la dcsorganimción, es esencialmente reguladora de tensiones. 

Hllda Marchlcri dice que "el delito es una conducta caracterizada 

por una acción agresiva (apoderarse de objetos, matar, etc.), y esta conducta 

Implica una insensibilidad hacia los demils y un apanarse de Ja norma cultu­

ral, es evidente que muchas persona.s con una conflictiva antlsoclal presentan 

rasgos psicopátlcos". (3 I) 

Las conductas peligr0$U lo pueden ser por la personalidad, por el 

ambiente y por la suma de ambos factores. Para Ferri "todo delincuente 

es peligroso". (3l) 

(31) Marchiori, Hllda. "Personalidad del delincuente". Capftulo 1, 

pág. I. Segunda Edición. Editorial Porn~a, S. A., México, 1982. 

(32) 
Qulroz Cuarón Alronso. "Medicina Forense". pllg. 1001. Editorial 

Porr!la, S. A., México, 1984. 
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El concepto de peligrosidad fue introducido a la Criminología por 

Rafael Ctu6falo, quien en un principio hab16 de temibllldad, en 1878 lo 

divide en dos: capacidad criminal y adaptabilidad social. 

La capacidad criminal es para eJ autor comento.do, la perversidad 

constante y acdva de un delincuente y la cantidad de mal que por lo tanto, 

se puede temer del mismo. 

La adaptabilidad social es la capacidad del delincuente para adaptaue 

al medio en el que vive. 

A partir de ese momento se reconocen cuatro formas clínicas de 

estado peligroso y son: 

"a) Capacidad crimlnaJ muy fuerte y adaptabilidad muy elevada. 

(es la forma más grave: cuello blanco, político, financiero, industrial, etc.). 

b) Capacidad criminal muy elevada y adaptabilidad incierta (menos 

grave, pues su inadaptación atrae Ja atención sobre ellos, criminales profesio­

nales, delincuentes marginados, etc.}. 

c} Capacidad criminal poco elevada y adaptación débil (constituyen 

la clientela habitual de las prisiones, principalmenle inadaptados psíquicos, 

d6biles y caracteriales, etc.}. 

d} Capacidad criminal débil y adaptabilidad eleVada {forma ligera 
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de estado peligroso, delincuentes ocasionales y pasionales".< 33) 

Ferri considera a la peligrosidad de dos formas: peligrosidad social 

y peligrosidad criminal. 

4.- DIAGNOSTICO CUNICO CRIMINOl..OCICO Y TIPOS DE TH.ATA7 

MIENTO 

El diagnóstico cJCnico criminológico es un proceso en sí, complejo y 

a la \tt!Z dinámico en el quo entran todos Jos elementos para la comprensión 

del interno, de su familia y de su medio social. Además el diagnóstico de 

la personalidad del delincuente no termina ni se agota con el estudio inicial, 

sino que está en una constante evolución y de dinámica dentro de la Institu­

ción Penitenciaria. Por lo tanto existe un diagnóstico inicial, un diagnóstico 

en función de los años de estadía del delincuente en prisión y un diagnóstico 

previo a la salida de Ja ln.stitución Penitenciaria, por último un diagnóstico 

post-institucional. En ese cambio el diagnóstico influirá notablemente Jos 

objetivos institucionales en relación al concepto de tratamiento. 

El diagnóstico y tratamiento .se dan permanentemente de una manera 

dinámica en la que el diagnóstico será Ja base para el tratamiento integral 

e Interdisciplinario. Asf vemos que el diagnóstico clínico criminológico 

comprende los siguientes: 

l.- M~ico 

(33) 
Citado por Rod1fguez AlaJUanera, l..uis. Ob. ch., p4g. 41?. 



2.- Odontológico 

3.- Psicológico 

4.- Psqul4trico 

s.- Pedagógico 

6.- Laboral 

7.- Familiar 

e.- Jurídico 

9.- Sobre seguridad personal y comunitaria 
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10.- Sobre actividades anrstlco -culturales (música, danza, teatro, 

literatura, pintura, etc.) 

11.- Actividades deportiva.s (lutbol, atletismo, etc.) 

12.- Religioso 

El Interno que ingresa al centro penitenciario se le al.da del resto 

de la población para llevar a cabo la observación. Se le observa durante 30 

dras, el director tiene la obligación de manejar entrevistas con el interno 

para que éste adquh11a confianza y se haga más fácil su cola~racl6n1 no 

debemos olvidar la angwtla y depresión que produce la prisión, originando 

la enfermedad de s!ndrome de ganser o carcelaria, tan comúnmente observada 

en Ja mayoría de las personas privadas de :iu libertad. 

Al r~cmlnar la etapa de observación (30 d!as) tenemos como siguiente 

paso el diagnóstico, es decir se conoce la capaciaa',.: trabajo intelectual 

y colaboración y calidad moral del interno y después el tratamiento. 
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Se entiende por tratamiento penitenciario la aplicación de todas. las 

medidas que permiten modificar las tendencias antisociales del individuo, es 

decir tiene por objeto que el delincuente modifique sus conductas agieslvns 

y antisociales, haga conscientes sus procesos patológicos de destrucción 

hacia los demú y hacia sf mismo que él ha utilizado en la conducta delictl­

.._ 

Asf tenemos que en la lnstltu ci6n penitenciaria podemos referirnos 

a tres tipos de tratamiento: individual, grupal e institucional. 

En el tratamiento individual se debe tomar en cuenta Ja edad, el 

delito realizado, ID.!1 antecedentes policiales y peno.les, el nivel educacional, 

las tareas, trabajo o profesión, el mlcleo familiar y las caracterfsticas de 

personalidad del Interno. Este tipo de tratamiento parte de un amplio y 

cuidadoso estudio de diagnóstico. 

Respectin.mente el tratamiento de grupo se refiere a las actividades 

que reallz.a el interno con otras personas denuo de Ja institución penitencia­

da, los cuales son: psicoterapia de grupo, uatamiento al grupo familiar, 

tratamiento en el grupo escolar-pedagógico, tratamiento en el grupo laboral, 

actividades culturales-artfstlcas y deportivas. 

L.a psicoterapia do grupo, es una Institución ¡Jenitenciaria que Implica 

un marco de referencia y metas que produzcan a la rehabilitación del indivi­

duo con problemas antisociales, y se utiliza principalmente como técnica 
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para preparar al Interno para su egreso y adaptación a su núcleo fo.millar y 

a la comunlcacl6n. Asr como también permite observar Ja evolucl6n de las 

tendencias agresivas y la personalidad de cada miembro del grupo pero 

paralelamente también observa el comportamiento con su núcleo fo.miliar. 

El tratamiento al grupo familiar, es el conocimiento de las relaciones 

interpersonales del grupo familiar que permiten el tratamiento del Interno y 

del grupo familiar. El uatamlento familiar implico. establecer una relación 

entre los procesos familiares y el confllcto social y emocional que ha provee! 

do el delito. 

El tratamiento al núcleo familiar comprende principalmente: 

l.- Asistencia a la visita familiar penitenciaria como parte impor­

tante de la comunicación interno-familia. 

2.- Orientaci6n )' explicaci6n a miembros de la. fa.milla del trnta.mie_!! 

to individual que se lleva con el interno. 

3.- Explicacl6n a los miembros de Ja familia del tratamiento 

educativo, m~co, pslcol6glco y de labonerapia, que desarrolla 

el interno. 

4.- Terapias familiares con la par1icipad6n del interno. 

5.- Orientaci6n a la familia en relación a problemas victimol6glcos, 

de acuerdo a medidas preventivas. 

Tratamiento en el grupo escolar-pedag6gico. La Asociación America­

na de Prisiones distingue cuatro fases en la educación de los inlernos: 

J.- La escuela académica a partir del nivel de alfabctlUJ.ción, 
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abarca enseña.nu. primaria y secundaria básica. 

z.- Incluye cursos académicos adecuados a nivel medio de los 

Internos e Instrucción general y técnica.. 

3.- CurS05 por correspondencia y televisión que pueden ser seguidos 

por los internos y supervisados por maestros de la Institución. 

Ejemplo: idioma Inglés.· 

4.- Enseliann. vocacional de oficios y de profesiones, es decir 

laboral, por ejemplo: electricidad y mec,nlca, cte. 

Tratamiento en el grupo laboral. El trabajo tiene un fin normativo 

y social y el Interno recibe por su trabajo una remuneración y además es 

una de la.s actividades mis Importantes para el u1namlento del interno y 

por lo mismo debe ser una actividad encaminada a la Integración social del 

individuo y no dnlcamente a la obtención de la múima utilidad por parte 

de la Institución penitenci1ula, la finalidad principal no es la económica 

sino que ésta es complementaria. 

Por lo tanto el uabajo es un medio eficaz. para la readaptación 

social del interno, según sus actitudes y con fin terapéutico y de sostenimle.!! 

to económico. 

Las actividades culturales-artísticas son importantes por representar 

elementos de terapia (teatro, actuación, literatura y 'otras). 

Y las actividades deportivas, forman te1aplas recreativas deportivas 

(boxeo, el ajedrez, atletismo, bcisbol, cte.) 



• 6í 

El tratamiento Institucional Implica un uabajo de coherencia en 

todas las 4reas con ~I fin de la readaptación social del interno. Este trata­

miento instltucional integra y est4 intercorrelaclonado con todas las 4reas Y 

niveles de la insthución penitenciaria, representa los objetivos de rehabilita­

ción y educación del Individuo con una conflictiva social. 

Asimismo también comprende: la Integración del Consejo lnterdisclpll­

narlo1 la dellmltacion de áreas en función del diagnd'stlco y tratamiento, 

4reas abiertas de autogobierne y ademú tiene a su cargo y responsabllldad 

el diagn6stlco1 tratamiento y prevención. 

5.- ENFOQUE DE LA PROBLEMATICA CRIMJNOLOGJCA ACTUAL, 

SUS CONTRADICCIONES, SUS ALCANCES, SU EVOLUCJON 

La delincuencia es cada vez. mú problemática y precoz, es decir la 

edad de cometer un delito tiene una tendencia a disminuir, de manera que 

cada vez. tenemos delincuentes mú jóvenes, ya que las conductas criminales 

realiu.das por menores de edad son cada vez. mayores en ndmero1 en calidad 

y diversidad. 

Delitos quo anteriormente eran cometidos solamente por adultos, 

actualmente se ven cometidos también por jóvenes, encontrándose el fenóme­

no de una criminalidad organizada y asf mismo copductas que antes eran 

exclusivas de los jóvenes principia a verse en niños. 

Los hechos nntisoclales cometidos por jóvenes tienen características 

fundamentales de violencia, por ejemplo una de las conductns mds difundidas 
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son las de vandalismo, que se presenta por grupos, en ocasiones muy numero­

sos, quo destruyen objetos y agreden a las personas esponuincnmente Y en 

forma totalmente gratuita, entre ouos ejemplos tenemos a los famosos 

"Panchltos". 

l..os jóvenes actualmente agreden en forma colecdYa o individual, 

pero con instrumentos contundentes (cadenas, navajas, botellas y otros). es 

alarmante por el aumento de las agresiones. 

Algunas veces la necesidad de satisfactorcs hace que varios jóvenes, 

al toparse con limitaciones lo consiguen por medios que quedan fuera de la 

ley, por este motivo es necesario hacer estudios profundos de los verdaderos 

factores de la delincuencia juvenil y hacer un repln.ntamiento en cuanto a 

medidas de prevención y t ratamlcnto. 

Otro de los problemas que nos aqueja en la actualidad es el robo de 

autom6riles y el uso indebido de drogas. 

En algunas países como en México el problema principia a agudizarse 

en lo referente a inhalantes, vu.rios de esos productos de fndole industrial 

(thlner, gasolina, solventes, cementos plásticos, etc.), estos productos por su 

bajo precio y fácil adquisición estdn al alcance principalmente, de niños de 

edades muy cortas. 

Es necesario tener en cuenta que los adelantos actuales de Ja medici~ 

na han demostrado que dañan a la salud. 
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El delito, se ho. diversificado yo. que cada dra encontramos nuevas 

formu de comisión y Ja proporción de delitos diferentes Y la relación en 

cuanto al sexo, nos denota una amplia baja criminalidad Ccmenina, puesto 

que representa solamente 6.39% en procesadas y el 6.6" en sentenciadas. 

En cuanto a la criminalidad de menores, aunque la comparación sea 

djffcil, se puede decir que del total de conductas antisociales, el 58.82" son 

cometidos por menores de edad, es decir, que por cada dos adultos que son 

procesados, es llevado un menor ante Jos consejos uuelares. 

Numerosas estadísticas comprueban la mayor c1111tidad de delincuentes 

enue los quince y los veinticinco años, observifndose en los Cahlmos alias 

mayor pr-u:osidad, ya referida con antelacl6n. 

El Dr. Alfonso Quiroz Cu1uón afirma que "el gran fenómeno de la 

criminalidad en Mé~co está unido al fenómeno de Ja impunidad, porque el 

nllmero de dellt~s que se denuné:ian es mCnlmo, debido a que algunas veces 

la ¡ente no tiene confianza en la Justicia, alcanzando índices de lmpun.idad 

insospechados, siendo la impunidad el incentivo y el estímulo mú eficaz 

pata Ja comlsi6n de nuevos delitos". C34l 

Así vemos que la ctiminalida.d se desenvuelve dinámicamente, siempre 

basándose en elementos estáticos e influenciad.:i pot una dinámica social y 

econ6mica cada día más complicada. Teniendo como elementos estáticos, 

el factor geográfico, .el clima, ia constitución del sujeto y el temperamento; 

y son dinámicos, la familia, ia densidad de poblaci6n, la composición social 
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y económica, la industrialización, el confort creciente, el cambio jurldico (a 

pesar de que el derecho, además de cumplir ouas funciones, es siempre un 

el;;!mento conservador de Ju sociedad), la forma en que act6s. el estado y su 

policfa, el abandono de viejas costumbres, ics • ios cuhurales, técnicos, 

las nuevas ocupaciones y concepciones religiosas, filosóficas, morales, cientffi­

cas y anfstica.s, etc., que determinan nuevas motivaciones (conscientes o 

inconscientes) de los delincuentes y nucYas formas de delincuencia. El 

Estado transforma su polrtica criminológica, para Juchar contra tales avatares 

efectividad, por lo cual han aparecido nuevas formas y llS{liraclones del 

Derecho Criminal, que desarrolla nuevo.s. maneras de encarar viejos problemas, 

reorganiza a Ja pollc!a designando personal clentlficamente preparado; exige 

que Ja persecución de Jos delitos sea cientlfica; que Jos jueces penales 

estén criminológicamente preparados, etc. 

Algunos aspectos de la criminaJidad representan el primltivismo en 

que VÍYen ciertos paises, otros se dan s6lo en los bien desarrollados, variando 

tanto en calidad como cantidad, de acuerdo con los grados de cultura y 

clvllú.ación de los pueblos. 

Se tiene en conocimiento que no sólo Ja civilización moderna, sino 

aún Ja cuhura, han suprimido varios males, pero han creado otros que antes 

erlU'I desconocidos, o la intensificación de los ya eJ1istentes. Es decir Ja 

crimlnnlidlld se transforma y uansita de un medio s'oci3J a otro y se gesta 

lo mismo en los medios más miserables, que en los más ricos y cultos, 

aunque su intensltJnd varíe. 
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Respecto al punto relativo n In evolución de la delincuencia ante los 

cambios económicos, ya que es 1cconocido que en momentos de subversión 

social, de guerra, de inundaciones, incendios o terremotos, la economla de 

una sociedad dctermlnadn se ve profundamente afectadn, por lo tanto, Ja 

delincuencia se presenta más intensa cuando hay menos estabilidad, porque 

todo cambio brusco rep1escnul dificultades de adaptación individual, l~s 

ritmos de acomodamiento representan crisis que cada quien resuelve conforme 

a su peculiar manera de reaccionar. 

La delincuencia evoluciona también con el grado de desarrollo de Jos 

medios de comunlcncidn en cada país, ya que con el progreso mec4nlco, 

elecu6nico o nuclear, ap;:uecen nuevos métodos de realización criminal y 

cierta delincuencia excepcional, Se llegan a conocer las formas extranjeras 

y se tro.nsmiten nuevos aspectos de lo. nacional desde lns grandes ciudades a 

los pequeños poblados por medio de la radio y la televisión. Asr mismo se 

dice que las comunicaciones ayudan a la rapidez. de la acción ilícita, a Ja 

fuga fácil y a la delincuencia internacional. La vagancia, el tráfico de 

blancas, de ar!11as y de drogas, la circulación de moneda falsa, etc., encuen­

tran un eficaz auxiliar en ellas. 

Finalmente la delincuencia en general comprende la predominancia 

casi total del varón adulto, como acontece realmente en todos Jos países 

del mundo. 



CAPITULO IV 

SIST'EMA PENAL ACTUAL EN MEXICO 

A) CLASIFICACION 

La idendflcaci6n de individuos ha sido siempre un problema de capital 

importancia para el cumplimiento de las leyes y el mantenimiento del orden, 

ya que hace mucho tiempo los medios de identificación eran de lo más 

primitivo que se pueda imaginar, pero con el transcurso de los años se han 

hecho muchos y grandes progresos y hoy en día se ha convertido en una 

ciencia en sf y se define la identiíicacl6n como el procedimiento mediante 

el cual se recogen y agrupan sistemáticamente los caracteres distintivos de 

un sujeto. Y se entiende por identidad el hecho de ser una persona o cosa 

Ja misma que se supone o se busca, en otrns palabras, se dice que es el 

conjunto de carnctcres que lndividuaJh:an a una persona, haciéndola igual a 

sr misma y distinta de las demás. 

La técnica de identificacl6n tiene dos formas a saber: una judicial 

y la otra médica. La identificación judicial tiene como fin principal, el 

reconocimiento de los delincuentes y en especial de los reinclden1es, constit,!! 

yendo un elemento de prueba judicial; la practican técnicos especializados, 

suministrando la ficha signaléctica. La médica requiere conocimientos 

anatómicos y sirve para identificar a un individuo vivo o muerto, o sus 

restos cadavéricos. 



• 73 

Respccthamt:ntc los sistemas de identlflcacl6n actuales utiliza.dos en 

México son: el antropométrico, el tetrato hablado )' el dacdlosc6plco. 

Además se tiene en conocimiento que la foto~raHa, como Jns señas particula­

res, se consldero.n como auxili1ues muy útiles en la identiflcacl6n, por ser 

un medio para reconocer o. las personas, pero no para determinar la identidad 

de las mismas. 

Antropométrico. La utllltacl6n sistemdtka de 1115 mediciones óseas 

ha sido el punto de partida y el origen del método personal de identiflcac16n, 

conocido mundialmente con el nombre de antropometría. 

y son: 

Este sistema del Doctor Alfonso Benill6n se bnsa en tres principios 

1.- La estabilidad del esqueleto humano a partir de los veinticinco 

años. 

2.- La múltiple variedad de dimensiones que presenta el esqueleto 

humano comparando un ser con otro ser. 

3.- La facilidad y precisión relativa con que pueden verificarse 

las mediciones sobre el ser humano, y sólo con un sencillo 

compás o la barra de medir. 

En la actualidud, el sistema de mediciones ocUpa un luRar secundario 

en la identificación. 

Las medidas que se toman para la Identificación antropométrica. son 



las siguientes: 

Se complementa con fotograrra de busto, hente )' perfil. 

Estatura (el sujeto descalzo}. 
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Env.ergadurn. Longitud de los brazos tendidos en cruz, medida desde 

la punta del dedo de una mano al de la oua. 

Busto (altura de la persona sentada). 

Longitud de la cabeta (didmetro craneano ántero-posterior máximo). 

Se mide desde la concavidad de la rafz de la narii., ho.sta lo más 

saliente de la cabeza en su panc posterior. 

Anchura de Ja cabeza (diámetro craneano transverso máximo). 

Diámetro bicigomátlco. 

Altura de la oreja derecha. 

Longitud de los dedos medio y anular de la mano izquierda. 

Longitud del antebrazo izquierdo desde el codo (olécrano) hasta el 

extremo del dedo. medio. 

fnvariablemcnte se elige el ludo izquierdo, por ser el menos expuesto 

a Jos accidentes de trabajo. 

Finalmente decimos que la ficha antropométrica consta de todos 

estos datos.. 

Retrato hablado,w El retrato hablado consiste en la descripción 

metódica Y sistemática de los caracteres físicos de In cara de una persona, 
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y es de gran Importancia práctic~ La descripción fisonómica del retrato 

hablado es constante en todos los individuos y se basa en una división uipar!,! 

ta de las cualidades posilJlcs de cada Grgano, considerado bajo un denominado 

aspecto. 

Estu cualidades son: mesurativns, formales y cromáticas. 

mesurativas se dividen en: pequeño, mediano, grande y éstas a su ve:r. son 

suiceptibles de subdividirse ern muy pequeño, pequeño, ligeramente pequeño, 

mediano, grande, ligeramente grande, muy grande. De acuerdo con la ley 

de Quelet 1 oscilan entre un mínimum y un máximum. 

Los términos de las características de íorma soru cóncavo, rectiUneo, 

convexo, horizontal, levantado y abatido. Y para las caractedsticas de 

color se emplean: rubio, castaño y obscuro u obscuro mediano y elato, con 

las graduaciones y términos especiales para cabellos y piel. 

Como sabemos el rostro humano está comprendido, visto de petfil, 

desde Ja Inserción del pelo, hasta la punta del mentón. Para la división 

tripartita en que se ha basado el retrato hablado, la cara se divide en tres 

pattcs, a saber: hente, nari:r. y espacio naso-bucal. 

La !tente está comprendida desde la inserción del pelo hasta la rafa 

de la natiz. 

La nari:r. está comprendida desde la raf:r. de la misma hasta su base, 

es decir, la panc más baja del tabique nasal. 



• 76 

El espado naso bucal comprende el límite del tabique nasal h11Sta la 

punta del mentón. 

La ahura general de la cara se practica en cada sujeto en panicular, 

tom&ndo en cuenta lo siguiente: 

1.- Inserción del pelo 

2.- Frente 

3.- Arcos superciHarcs 

4.- Rafz de la nariz. 

S.- Dorso de la nariz 

6.- Punta de la nariz 

7,- Altura o espacio naso-bucal 

B.- Labi~ ~~perior 

9.- Labio Inferior 

10.- t.lcnt6no barbilla 

11.·· Punta del mentón 

12.- Ceja 

13.- Punta externa de Ja ceja 

14.- Ala de la nariz 

15.- Tabique de la nariz. 

El retrato hablaC:o ·• • ., rran imponanciu práctico., comprende descrlE 

ción y particularidades como son: 

.Frente. En la frente su altu1a, pequeña, mediana o grande¡ su inclin! 

ción puede ser oblicua, interm<?dia, vertical, prominente y abombada; 

su anchura¡ sus arcos superciliarcs; sus particularidades, como surcos 
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frontales (arrugas) y fosa hontal. 

Nariz. En la nariz su ralz, el dorso, la altura, la base y sus panicul.! 

rldades. El dorso puede ser recio, cóncavo o convexo; la base puede 

ser de dirección horlwntal, levantada o abatida; su rafz y altura 

siempre en los ues grados, pequeño, mediano o grande. La nariz es 

una de la.s partes mds importan1es de la cara desde el punto de 

vista de la Identificación, aunque su forma puede sufrir cambios 

debido a accidentes, enfermedades o cirugfa plástica. 

Espacio bucal. En el espacio bucal o mentonlano se encuenuan los 

labios; In altura nasolabial puede ser pequeña, mediano. o grande; la 

prominencia superior o Inferior de los labios y sus bordes, delgados, 

medianos o gruesos y 5Wi particulo.ridades. El mentón puede ser 

vertical, huyente, inclinado o prominente¡ su altura, pequeño, mediano 

o grande. 

Oreja. La descripción de la oreja es muy importante para la ldentl!,! 

cación, pues es un órgano que contiene varios elementos para diferen­

ciar a las personas. La oreja derecha es la que se describe, teniendo 

en·cuenta las características y la forma. 

Las caracterlstlcas que se tienen que anotar en el retrato hablado 

son las siguientes: 

1.- Borde o élix. Original, superior, posterior; que puede ser: 

pequeño, mediano y grande. 



2.-

3.-
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L6buJo. Contorno (en escuadra, en punt!l descendente, en 

golfo), adherencia (descendente, parcialmente adherido, separa­

do), altura (pequeño, mediano y grande). 

Antitrago. lnclinaci6n (horir.ontal, intermedia o inclinada), 

perfil (cóncavo, rcctllfneo, intermedio o saliente}, volumen 

(pequeño, mediano y grande). 

•·- Trago o saliente. 

s.- Antléllx. Se divide en repliegue superior, que puede ser: 

borroso, intermedio, acentuado o muy acentuado; y repliegue 

lníerlor, que ser&.: cóncavo, intermedio o convexo. 

6.- Feseta digital. Anota la anchura y la profundJdad. 

En cuanto a la forma general de Ja oreja, puede ser: ovalada, rectan­

gular, triangular o redonda. 

Perfiles. Enue las diversas clases de perfil tenemos los siguientes: 

perfil ondulado, cuando la frente es convexo. y el dorso de la nariz: 

es c6nc11.vo; arqueado, porque tanto la frente como el dorso de la 

nariz: forman dos arcos; anguloso, cuando ~a frente es vertical y 

forma con el dorso rectilíneo de la nariz: un ángulo marcado; paralelo, 

si prolongando la línea de la frenre y la lfnea del dorso de la nariz, 

éstas resultan ser paralelas entre sí; quebrado, la ICnca aparece 
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hundida en la raft de la narit, formando un ángulo obtuso¡ y el 

perfil griego, rorma una lfnea recta en toda su extensión. 

Cejas. Juntas, próximas o separadas, color do las cejas, forma: 

pueden ser arqueadas, rectilíneas o sinuosas, particularidades: escasas 

o abundantes. 

Ojos. Color de los mismos y si son grandes o pequeños, particularid,! 

des que presentan tales como: estrabismo¡ pupilas grandes, amputación 

o falta de un ojo; ojos lacrimosos y demás. También debenln anotar­

se las partlcuhuidades de los párpados (uno o ambos párpados colgan­

tes, pestañn.s largas o escasas, abolsamlentos pronunciados debajo de 

los ojos, etc.). 

Cabello. Color del cabello, ondulación: en ondas, lanoso, crespo, 

lacio. Deberá describirse la cnlvicle, la cual puede ser frontal, 

occipital, hontoparictal, cubrir toda la parte superior de Ja cabeu 

o total. En cuanto a sus particularidades: tiñas, quemaduras. 

Bigote. Puede ser corto, mediano o largo, el color y la forma del 

mismo, si es inclinado hacia arriba o hacia abajo o recto. 

Barba. Su c:olor y si es corta o lo.rga. 

Generalmente lo. descripción del bigote y barba san de poca utilidad 

para la Identificación por In fo.cilidad con que 
0

pueden alterarse. 

Señas particulares. Cicatrices, verrugas, lunares, pecas, tatuajes, 

signos profesionales, anomalías dentarias, etc., tienen gran valor 

slgnalético, debiéndose determinar con precisión su forma, dimensión, 
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direcci6n 1 situación y naturalem. 

Finalmente, la Enciclopcdin Universal Ilustrada Europeo Americana 

comenta que "el reuato hablado es un nuevo procedimiento de fillacl6n que 

permite al agente reconocer al individuo señalado entre otros mil, siempre 

que se haya dado previamente unn descrlpci6n hablada de aquél, descripción 

en la cual las formas de la nariz y de la oreja tiene gran importancia". (lS) 

Dactllosc6pico. La palabra dactiloscop[a proviene del vocablo griego, 

d4klilos (dedos) y skopein (examen-examinador), es el estudio de los dactllo­

gramas, o sea, Ja impresión o reproducción grdJlca de los dibujos o líneas 

que tiene la piel de la extremidad de los dedos de las manos, con el objeto 

de Identificar a las personas. También se puede definir la dactlloscop[a 

como el sistema para ldentlricar 11 las personas mediante el examen o estudio 

de sus impresiones dactilares. 

Se utiliza la dactlloscopra para la identlflcaci6n de las personas en 

el Derecho Civil y Mercantil: actu de nacimiento, de matrimonio, documentos 

de crédito, etc.; en el Derecho AdminlstratiYO, dando mayor número de 

aplicaciones en el orden del Derecho y del Procedimiento Penal, para la 

identlf:lcación de criminales y descubrimiento de reincidentes. 

La dactlloscopfa como sabemos se propone lh ldentiíicaci6n de las 

personas por medio de las Impresiones producidas por las crestas papilares 

(35) 
Oh, cit., pág. 1"86, 
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que se encuentran en lns yemns de los dedos de las manos, o sea su cara 

palmar. 

L.os puJpejos de los dedos están constituidos por un considerable 

nllmero de bordes salientes llamados "crestas papilares" y éstas se encuentran 

separadas por hundimientos que reciben el nombre de "surcos interpapilares". 

Sabemos que el sudor y Ja grasa natural de los dedos, hacen que 

cuando éstos se apoyen sobre una superficie lisa, papel, vidrio, mueble, 

espejo, etc.,. queda en ella reproducido el dibujo-Impresión de las crestas 

papilares. Ce é.stu se encuentran en toda la mano, pero en la llema de 

los dedos son m4s numerosas y nftldas, por este motivo son ellu lns utillzadllS 

en este sistema de ldentirlcaci6n. 

El sistema dactilosc6pico está basado en ucs principios: 

1.- Perennidad. Las impresiones dactilares son perennes por 

encontrarse desde los seis meses de vida inuauterina hasta la 

putre(accl6n. 

2.- fnmutabllldad. Son Inmutables porque no cambian, por ejemplo 

si se toma la impresión de todos los dedos de ambas manos 

de un niño y se vuelve a tomar en su vejez, observamos que 

los dibujos dactilares participan del crecimiento general del 

Individuo, sin variar en sus características que los individualizan. 
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Las letras A, 1, E y V sirven para clasificar tanto el pulgar derecho 

como el lu¡ulerdo, cuyas impresiones son consideradas como fundamento.les. 

Y los números 1, 2 1 3, 4 sirven para clll.Slficar los demás dedos de ambas 

manos (rndice1 medio, anular y meñique). 

Para realizar Ja daslflcación de las huellas de un individuo se utiliza 

la fórmula de un quebrado, cuyo numerador expresa los datos de la mano 

derecha y el denominador los datos de la mano Izquierda. Por ejemple: si 

el pulgar derecho es el del tipo arco, en las fichas dac1ilosc6plcas se anotará 

en su ca.sillero correspondiente, en el ángulo superior derecho con una "A"; 

sl el índice corresponde también a un tipo arco, en su casillero se pondr4 

un 11 111; si los dedos restantes son tipo 1uco, se obtendrá la fórmula para Ja 

mano derecha A.1111; la mano derecha se 1epresenta en forma de numerador. 

Si el pulgar izqlÜerdo es un arco y los demd.s dedos también, se representará 

en el denominador; la fórmula completa será: 

~ Numerador 

A.111 Denominador 

Si un sujeto tiene presillas externas en la mano derecha e internas 

en la mano izquierda, su fórmula será: 

~ 
J.2222 

De esta forma pueden combinarse, indistintamente, las cuatro letras: 
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El autor Miguel José Vlllavicendo Ayala dice que "la inmutabilidad 

se basa en el Innegable hecho de que las crestas p.11.plhues no pueden modifi­

carse voluntaria ni patológicamente; pues hasta los traumatismos, quemaduras 

y desgastes profesionales o Intencionales, reproducen íntegramente, en mayor 

o menor tiempo, el dibujo papilar, siempre que no haya sido destruida exten­

sa y profundamente Ja dermis". C3ó) 

3.- Diversidad de caracteres. Consiste en que son absolutamente 

diferentes en cada individuo. No se han encontrado dos huellas 

dactilares Idénticas entre los millones de ellas que se han 

registrado. 

El sistema dactiloscópico o sudamericano es esencialmente déltlco, 

porque toma en cuenta Ja existencia o inexistencia, así como el número y 

la situación de los deltns en el dibujo dactilar. 

Los deltas se observan generalmente en forma de ul4ngulos o trfpodes¡ 

unos y otros son motivo de una clasiflcaci6n especial de acuerdo con la 

longitud de sus ramas o las cdspldes cenadas o ablerta.s. 

Los tipos fundamentales del sistema de Vucetich son cuatro, represe!! 

tados por la inicial de una parte del nombre correspondiente al tipo, más 

un número que lo simboliza, los cuales son: 

(36) 
Villavicencio Ayala, Miguel José. "Procedimientos de Investigación 

Criminal". Capitulo X, pág. 140. Editorial Limusa. México, 1983. 
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Arco. A-1. Carece de deltas, sus crestas papilares corren de un 

!~ .• ·e: a otro sin volver soLrc s{ mismas, sus sj¡¡tcr.111.s b11.Si1ar y marginal 

están bien derinldos. 

P1esllla interna. 1-2. Tiene un delta a la dercch11 del observador; 

las crestas papilares que forman el núcleo nacen a la iz.quierda, 

corren hacia la derecha dando vuelta sobre sf mismas, para salir al 

mismo lado de partida. 

Presilla externa. E-3. Tiene un delta a la Izquierda del observador; 

las crestas papilares que forman un núcleo nacen a la derecha y 

corren hada la itquierda, dando vueltas sobre sr mismas, para salir 

al mismo lado de p1u1ida. 

Verticilo. V-4. Tie~c- dos deltas, uno a la derecha y otro a la 

iz.quicrdn; sus núcleos adoptan formas cspiroidalcs, deu6giras o 

sinuógiras, ovoides, chculos coocéntricos, ovoides concéntricos, en 

SoenZ. 

Se denomina sistema cresta) al agrupamiento de un número indetermi-

minado de crest11S papilares en una reglón dada del dibujo dactilar. Así 

tenemos que el arco tiene dos sistemas crestales: el marginal y el basilar¡ 

la directriz que divide los dos sislemas se sitúa en IA cresta que se rccurva 

más acentuad.amente. La presilla interna como In externa y verticilo tienen 

tres sistemas crestnlcs: marginal, nuclear )' basilar; las directrices que 

dividen los tres sistemas arrancan de las ramas o ángulos superiores, internos 
y externos de Jos deltas. 
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A-1-E-V (para los pulgares) y los números 1-2-3-4 (para los demás dedos). 

Las combinaciones teóricas que se obtienen para el archivo dactilosc.é_ 

pico son de 1 '048,S76, 

La ficha daclilog14fica llamada Individual dactlloscd'pica, comprende 

los dactilogramas de los 10 dedos de una persona y está formada de dos 

partes: 

Serle: mano derecha; y Sección: mano izquierda. 

Tanto la serie como la sección comienzan poi el pulgar y se condnllan 

con los otros dedos, Al pulgar se lo llama fundamental en la serle y subcla­

sirlcación en la sección. A Jo." ouos dedos se les llama división en la serle 

y subdivisioh en la sección. Quedando formada la individual dactiloscópica 

de la forma siguiente: 

Serle (mano derecha) - fundamental (dedo pulgar) - división (índice 

medio, anulur y meñique), 

Sección (mano izquierda) - subclasificaclón (dedo pulgar) - subdivisión 

(índice, medio, anular y meñique). 

Para hallar Ja fórmula dacdloscóplca de cada Individuo, se sustituyen 

los dibujos de cada dedo por las letras y cihas correspondientes. Ejemplo: 

Mano derecha: pulgar con verticilo, índice con arco, medio con presilla 

interna, anular con presilla externa y meñique con verticilo. 
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Mano izquierda: pulgar con arco, índice con verticilo, medio con 

presilla externa, anular con presilla Interna y meñique con arco. 

La ídrmula dactiloscópica del individuo que tuviere estas huellas 

digitales serd la siguiente: 

Serie v. 1234 

Sección A. 4321 

El Dr. José Torres Torija dice que "en caso de que exista un dedo 

amputado o anquilosado, se emplea el O para el primer caso y la abreviatura 

anq. para el segundo; sin son todos los dedos de una mano se apunta (serie 

o seccid'n) Amp. Tot. o Anq. Tot. Si hay una herida que impida imprimir 

la huella de un dedo, so anota una X en el lugar correspondiente; en caso 

de polldactllla, Sindactili11 y Ectrodactilla se expresa la palabra completa".< 37) 

Procedimiento para obtener las impresiones dactilares del identificado 

en Ja tira dactiloscópica.: 

En el anverso de la ficha hay una setle de cuadros que corresponden 

a cada uno de los rledos de amb11S manos. 

En la parte correspondiente a la serie, se. imprimen las crestas 

papilares de los dedos de la mano derecha en el siguiente orden: 

<37> Torres Torija, José. "Medicina Legal". PJ¡::. 166. Novena Edición. 

Editor y Distribuidor Francisco Méndez Oteo, México, 1980. 
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l. Pulgar derecho 

2. Indice 

'· Medio 

4. Anulo.r 

s. Meñique de la misma mano 

En los casilleros inferiores, o sea la sección compuesta por los 

dedos de la mano izquierda, se imprime al igual que Ja mnno derecha, panie.!! 

do de izquierda a derecha: 

1. Pulgar Izquierdo 

2. Indice 

3. Medio 

4. AnuJar 

s. Meñique de la misma mano 

El reverso de la ficha tiene !ns impresiones de conuol correspondientes 

a los cua[fo dedos de la mano izquierda; éstas se imprimen simult.tlneamen1e. 

Al centro de la ficha, también en el reverso, se Imprimen alsludame!! 

te el pulgar de1echo y el izquierdo procurando que en esta impresión se vea 

claramente el sistema marginal, 

El pulgar derecho debe estar situado al lado de la impresión de 

control simultdnca de Jos dedos lndice, medio, anular y meñique de la mano 

derecha. 
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La impresl6n del pulgar izquierdo debe estar situada al Indo de la 

impresión de control slmuhdnea de los dedos índice, medio, anular )' meñique 

de la mano lu¡uierda. 

Apa1entemente se trata de una repetición de la toma de impresiones 

dighaJes; las que conesponden al anverso son rodadu, y las que corresponde.n 

al reverso de control son apoyadas. 

Las de control sirven para verificar si lns huellas dactilares del 

anverso están impresas en orden, es decir, si corresponden al dedo señalado 

en el cuadro. 

Es frecuente que por un error del operador o por malicia de un 

identificado, pueda colocarse lllgt'.ln dedo en wt cuadro que no le corresponda, 

ocasionando que la fórmula varíe y no so pueda encontrar en su sitio coues• 

pondiente del casillero dactilar. 

El sistema dactiloscdpico es seguro para la identlficacidn de los 

dcllncuenccs porque se fundamenta en qt.10 los re!iCW!S papilares son precoces 

(anteriores al nadmicnco), no varían en coda la vida, sólo se borran en el 

cadáver después de unos cuantos días con la puuefaccl6n )' ademú no se 

han encontrado individuos con las mismas panicularidades dactiloscdpicas. 
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EJEMPLO DE LAS HUELLt\S DACTILARES 
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B) FICHAS Y AN1'ECEDENTES 

Entre Jos varios conceptos se dice que fichar es someter a un individuo 

a las operaciones necesarlllS para obtener su ficha antropométrica Y por 

ficho. fa tarjeta en la que se hace constar daros diversos, especialmente de 

índole personal, nombre, nacionalidad, prolcsi6n, antecedentes de conducta o 

fisiológicos para la Identificación pollcCo.cn y así como también se define la 

ficha como la tarjeta en Ja que se hacen constar lns medidas y scñllS corpor.!!: 

les destinadas a la ldentifico.cl6n de los individuos sometidos o. vigilancia 

policial. La ficha antropométrica es 111 1arjeta o cédula donde se anotan 

medidrui corporales, datos personales y señas individuales para fo. identificación 

en sospechosos y detenidos. Esta ficha se complementa con íotograffa de 

frente y de perfil. Y por antecedentes se entiende la serie o conjunto de 

informes oficiales que constllO en los registros penales y de la policía acerca 

del comportamiento general, peligroso y delictivo de determinada. persona y 

que requeridos en el proceso por el juez o tribunal competente, constiluyen 

de por s! indicio de culpabilidad del delincuen1e. Esta agravación o cua.lific.! 

ción del delito se basa en que, si no existe relación de casualidad entre los 

antecedentes y los delitos posteriores, aquellos indican una cierta tendencia 

o inclinación al delito. 

Así vemos que los da.tos que debe tener la ficha de antecedentes 

penales son los siguientes: Identidad, nos referimos n signalética que contie­

ne fotografía, datos dactiloscópicos y generales como: nombre, edad, estado 

civil, nacionalidad, domicilio, código postal, teléfono, ocupación; datos Hsicos 

Y antropológicos: peso, estatura, complcxi6n, caracterfsticas de In frente, 
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nariz, mentón y orejas, color de la piel, de los ojos, pelo, bigote; senas 

particulares:. los tatuajes, luniut;s, cicatrices, amputaciones, etc.; motivo 

del proceso¡ nombre del padre y de la madre, ocupación; cuhura.: grac..o l. 

1strucci6n y religión; medio social: origen, vecindad, lugares en que ha 

estado Y. por qué tiempo en cada uno de ellos y lugares que frecuenta; 

posición social; estado de salud; delito: flagrancia del delito, móvil probable 

del delito, instrumentos del delito; hora y lugar de la detención y sitio 

donde se cometió el delilo; la causa que impulsó a cometer el delito; notas 

srqulcas; naturaleza do la crlminalida.d, es decir el molivo do la conducta; 

peligrosidad. 

Es importante desdo el punto de vista de la Criminología Clfnlca el 

conocimiento de los o.ntccedentes policio.les y penaJes del individuo para 

conocer el tipo de reincidencia, delito que cometió, si sólo fue detenido o 

procesado, etc. 

Los archivos de los gabinetes centrales de Identificación, que son 

quienes en todos los casos proporcionan los antecedentes de un sujeto preces.! 

do a quien se dicto. auto de formaJ prisión y suministra ademfis, Jos elementos 

necesarios para buscar o reaprehender a los prófugos. Estos archivos permiten 

también estudiar la reincidencia y dar los elementos para valorar la peligrosi­

dad del delincuente y ver sus modalidades delictivas antisociales que los 

archivos por modus operandi permiten aclarar en algul'los ca.sos. 

El Código de Procedimientos Peno.les en su anfculo 246 establece 

que "El que arirma está obligado a probar. También lo está el que lo 
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niega, cuando su negación es contraria a una presunción legal o cuando 

enV1.1elvc la alirmacl6n expresa de un hecho". 

El artículo 6 de esto mismo ordenamiento establece que ''El Ministerio 

Píiblico pedirá al juc~ la aplicación de la sanción correspondiente al caso 

concreto de que se llate o la libertad del procesado, sea porque el dclho 

no haya. existido, sea porque existiendo no sea imputable al procesado, o 

porque exista en favor de éste alguna de las circunstancias excluyentes de 

responsabilidad a que se refiere el caprtuJo IV, thuJo 1, libro primero, del 

C6digo Penal, o en Jos casos de amnistía, prescripción y perdón o consenlimic_!! 

to del o(endido". 

El hecho de haber sido objeto de una sanción penal hace que el 

Individuo que la ha sufrido se halle, a partir de ese momento en posesión 

do unos antecedentes penales, con todos los efectos que ID.S leyes au~buyen. 

Los_ antecedentes penales afectan al Individuo dentro del orden crimi­

nal como en sus derechos civiles, polttlcos o de familia.. Como sabemos, en 

el aspecto penal Ja existencia de tales antecedentes uae consecuencias para 

la fiju.ci6n de la peno. correspondiente al delito posteriormente cometido, ya 

que la reincidencia y Ja reiteración en el delito constituyen circunstancins 

agravantes de la responsabilidad; níin existen tambi6n teorías que niegnn la 

procedcncin de tal agrnvaci6n, por considerarla violittoria del principio que 

impide castigar dos veces el mismo delito o por suponer en el delincuente 

un grado menor de resistencia a los impulsos delictivos. Asf tenemos que 

el artículo óS del Código Penal establece "A los reincidentes se les aplicará 
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la sanción que debería imponórsclcs por el último delito cometido, aumcntdn­

dola desde un tercio hasta dos tercios do su duración, a Juicio del juez. Si 

la 1eincldencia Cuera por delitos de la misma especie, el aumento serd 

desde dos tercios hasta ouo tanto de la duración de la pena. Cuando resuhe 

una perna mayor que la suma de las correspondientes a la suma del primero 

y segundo delitos, so apJica1d esta suma". 

También en el IJcrecho Civil, producen efectos los antecedentes 

penales. Por ejemplo crea incapacidades para el ejercicio de la patria 

potestad y la tutela y en otros casos. Cabe selialar que también en el 

ordenamiento jurídico administratl"YO se concede ciena relevancia a los 

antecedentes penales, los cuales son motivo muchas veces de la exclusión de 

la aptitud para desempeñar cargos o funciones públicas. 

Así tenemos que los o.mcccdcnu:s penales sólo se cancelan por prescri.!? 

ción; por muerte del dclincuenre; por haber llegado o. los 10 años y no 

estar cumpliendo condeno. o sometido a procedimiento; por referirse las 

notas o. hechos que por efecto de una revisión de Le}' penal, dejaren de 

constituir delito; por obtención de condena absolutoria en recursos de revisión; 

por haber sido objeto de amnistía; y finalmente, por haber obtenido el reo 

la rehabilitación a que se refiere el artículo 99 del Código Penal. 

A Ja Dirección General de Servicios Periciales,- en sus diversas especi.!! 

Jldades, incumbe emitir los dictd'menes solichados por el ~linisterio Público, 

y las Autoridac!cs Judiciales; para esos y otros Cines tendrá a su cargo el 

Casillero de Identificación Criminalísrico., procediendo identificar n los preces.!! 
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dos en los términos señalados por las leyes, expedir los certiflcndos que 

informen sobre nntecedentes penales y, devolver cullndo proceda, la rlcha 

slgnalética u hoja de antecedentes penales o personas que lo soliciten. 

C) ANALISIS JURIDICO, ARTS. 20, 51, 52 DEL CODIGO PENAL 

El C6digo Penal en su artículo 20 establece que "Hay reincidencia: 

siempre que el condenado por sentencia ejecutoria dictada por cualquier 

tribunal de la República o del eJ1t1anjero, cometa un nuevo delito, si no ha 

transcurrido, desde el cumpllmlcnto de la condena o desde el indulto do la 

misma, un término igual al de la prescripción de la pena, salvo las exccpcio-

nes fijadas en la Ley. 

La condena sufrida en el extranjero se tendr4 en cuenta si proviniere 

de un dellto que tenga este carácter en este Código o leyes especiales". 

En términos comunes se entiende por reincidencia, incurrir nuevamen­

te en una faha o delito. En sentido jurídico que establece nuestro Código 

Penal artículo 20, se entiende que un suje10 ya sentenciado ha vuelto a 

delinquir. La reincidencia puede ser genérica o específica; la genérica es 

aquella en la cual el sujeto ya sentenciado comete un nuevo delito de natur!! 

leza. distinta al anterior, por ejemplo el sentenciado por robo comete un 

homicidio; Ja reincidencia especrfica se da cuando el nuevo delito es de la 

misma naturaleza y especie que el anterior, tal serra' el caso del sentenciado 

por robo. En concordancia del artículo 20, el artículo 65 del Código Penal, 

el cual establece "A los reincidentes se les aplicará la sanción que debería 
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Jmponérscles por el último delito cometido, aumentándola desde un tercio 

hasta dos tercios de su duración a juicio del Juez.. SI la reincidencia fuera 

por delitos de la misma especie, el aumento será desde dos tctcios hasta 

otro tanto do la duración de la pena. Cuando resulte una pena mayor que 

la suma de las coucspondientes a la suma del primero y segundo delitos, se 

aplicará esta suma". 

Desentcndiéndole del elemento subjetivo que atendería a los estados 

de reincidencia y fljMdose en el objetivo, sulcto sensu el aufculo 20 del 

Código Penal considera el clempo transcurrido desde que causó ejecutoria la 

sentencia o desde que so concedió el indulto; y si a partir de estas fcchll$ 

se comete nuevo delito sin que haya uanscurrido un término igual ni de la 

prescripción de la sanci6n, se da Jn situnci6n jurídica de reincidente, con 

las consecuencias agravatorias de la sa.ncl6n, prescritas en el nnfculo 65, y 

In pérdida del derecho 11 Jo. libertad preparatoria según el artículo 85 del 

C6digo Penal, el cual establece "La libertad prepo.rntoria no se concederá a 

los condenados por alguno de Jos delitos contra In salud en materia de 

estupefacientes o psicotr6picos previstos en el nttfculo 197, ni n Jos habituales . 
o n los que hubieren incurrido en segunda reincidencia. 

Tratándose de los delitos comprendidos en el Ultimo décimo, la 

libertad preparatoria sólo se concederá "'cuando se satisfaga la reparación 

del daii.o a que se refiere Ja fracción 111 del anfculo jo o se otorgue caución 

que lo garantice". Pasando al término de In prescripción, también se entien­

de prescrita la reincidencia. 
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La tentativa da lugar a la rclncidcncla, pues lo que importa es el 

haber sido sentencindo con anterioridad, o sea el haber cometido un delito 

anteriormente, cualquie1a que fuere el grado de ejecución do éste o del 

nuevo delho. Lo mismo decimos del grado en lo. participación. Los delitos 

imprudcnciales dan lugar igualmente a la reincidencia. 

La amonestación tiene por objeto evitnr la reincidencia.. 

La Jurisprudencia dice que para que exista reincidencia es indispensable 

la concurrencia de tres requisitos: uno, condena ejecutoria previa dictada 

en la Rcpúlilica o en el cxuanjero; dos, cumplimiento o indulto de la sanción 

Impuesta; y tres, que la última inhacci6n se consume dentro de un plaz.o 

igual al de la prcscrlpci6n de la pena impucsu1 ames, contando desde el 

cumplimlen[o o lnduho de la misma. Para la declara[orla y punici6n de la 

reincidencia es indiferen1e que los delitos que la mo[ivcn sean intent'ionales 

o imprudenclales. Si la sentencia reclamada condena al reo como reincidente 

aumentándolo Ja pena por tal :,H, 'º sin que el Ministerio Público haya 

hecho valer esa circunstancia, debe concederse el amparo. 

La sentencia ejecutoriada dictada en el extranjero produce iguales 

consecuenclo.s, a los erectos de la reincidencia que la dicta por tribunales 

mexicanos. 

Sl desde la fecha en que el acusado habría compurgado la pena que 

se le impuso anteriormente, no habiendo disfrutado de libertad preparatorio., 

hasta el dia de los hechos materia del nuevo proceso, no transcurre el 
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t6rmino necesario para la prescripción de la pena indicada, debe tenerse al 

acusado como reincidente. 

El término de Jo. prescripción de que habla el artlculo 20 del Código 

Penal debe contarse desde la fecho. de Ja anterior sentencia, a lo. época de 

la perp etaclón de los nuevos actos cr!mlnales y no a lo. fecha de la sentencia 

en que se reconoce la responsabilidad del reo. Si desde lo. focha en que el 

acusado habrla compurgado la pena que se le impuso an1eriormen1e, sino 

hubiera disfrutado de la libertad preparatoria, hnsta el dfa de los hechos 

materia del nuevo proceso, no transcurre el término necesario para la prescri..e 

cl6n de la pena Indicada, debe tenerse al acusado como reincidente. 

El artlculo SI del Código Penal se refiere a Ja apllcacibn de las 

sanciones. Este arclculo establece que "Dentro de los límites fijados por lo. 

Jcy, los jueces y tribunales aplicarán. las sanciones establecidas para cada 

delito, teniendo en cuenta las circunstancias exteriores de ejecución y las 

peculiares del delito". 

En los ci_isos de los arcrculos óO, fracción VI, 61, 63, 64, 64 bis y 

óS y en cualesquiera ouos en que este Código disponga penas en proporción 

a las previstas para el delito intencional consumado, la punibilidad aplicable 

es para todos los cfec1os legales, la que resulte de la elevación o disminución, 

según corresponda, de los términos mfnimo y máJl:imo de la pena prevista 

que aquél. Cuando S<l crnce de prisión, la pena m!nlma nunca será menor 

de tres d!as. 
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El 1ubitrio judicial consagrado en el 1utículo Sl se completa con In 

facultad reconocida a los jueces y tribuno.les de sustituir y conmutar lo.s 

sanciones (nrt. 70 a 76 del Código Penal), con la condena condicional {art. 

90 c.p.). con la llbertad 1•reparatoria {art. 84) y la retención (art. 88). 

El artículo 70 del Código Penal establece que "Lo prisión podrá ser 

sustltuída, a Juicio del juzgador, apreciando lo dispuesto en Jos anfculos SI 

y 52 en los términos siguientes: 

J. Cuando no exceda de un niio, por multa o uabajo en favor de 

la comunidad. 

11. Cuando no exceda de tres años, por tratamiento en libertad o 

semilihcnad. 

Para los efectos de Ja sustitución se requerirá que el reo satisfaga 

los requisitos señalados en lo fracción 1 incisos b) y e) del artículo 90". 

El arcfculo 71 establece que "El juez dejará sin efecto la sustitución 

y ordenará que se ejecute la pena de prisión impuesta, cuando el sentenciado 

no cumpla !ns condiciones que Je fueran señaladas para tal efecto, salvo 

que el juzgador estime conveniente apercibirlo de que si incuue en nueva 

falta, se hará efectiva. la sanción sustituida o cuando al sentenciado se Je 

condene por otro delito. Si el nuevo delito es lmprudcncial el juez resolverá 

si se debe aplicar la pena de prisión sustituida.. 



En cn:;o de hacerse eícctlva la pena de prisión sustituida, se tomará 

en cuenta el tiempo durante el cual el reo hubiera cumplido la sanción 

sustitutiva". 

El ardculo 72 establece que "En caso de haber nombrado fiador 

para el cumplimiento de los deberes inherentes a la sustitución de sanciones, 

Ja obligación de aquél concluilá al extinguirse la pena impuesta. Cuando el 

fiador tenga motivos fundados para no continuar en su desempeño, los expon­

drd al juez, a fin de que éste, si lo estima justo, prevenga al sentenciado 

que p1esente nuevo fiador dentro del plazo prudentemente deberd Cljnrle, 

apercibido de que se hará efectiva la sanción si no lo hace. En caso de 

muerte o insolvencia del liador, el sentenciado debe1d poner el hecho en 

conocimiento del juez, para el efecto y bajo el apercibimiento que se expresan 

en el pd1tafo que precede, en los términos de la fracción VI del articulo 

90". 

El artículo 73 establece que "El ejecutivo, untándose de delitos 

políticos, podrá hacer la conmutación de sanciones, después de impuestas en 

sentencia lr1evocable, conforme n las siguientes reglas: 

l. Cuando In sanción impuesta sea la de prisión, se conmutará 

en confinamiento por un término igual al de los dos tercios 

del que debía durar la prisión; y 

11. Si fuere la de confinamiento, se conmutará por multa, a 

razón ele un día de aquél por un día multa". 
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El artículo 74 establece que "El reo que considero que ul dict11rse 

sentencia reunr11 !ns condiciones pur11 el disfrute de sustitución o conmuuu::lón 

de la sanci6n y que por Inadvertencia de su pnne o del juigador no te 

hubiet11 sido otorgado, podrá. promover ante éste que se le conceda, abriéndo­

se el incidente respectivo en los términos de la ho.cci6n X del anfculo 9ou. 

El nttlculo 7S establece que "Cuando el reo acredite plenamente 

que no ruede cumplir alguna de lns modalidades de la sanci6n que le fue 

hnpucsta. pot ser Incompatible con su edad, sexo, salud o constitución Hsica, 

lo. DirecclOn General de Servicios Coordinados de Prevendón y Readaptación 

Socio.! padrá modificar nquélla, siempre que la modilicacidn no sea esencial". 

El nrtCcu!o 76 esu1.blece que "Para la procedencia de la sustitución 

y la conmutaci6n, se exigirá al condenado la reparación del dililo o la garan~ 

tfo que sefiale e1 juez para e.segurar su pago, en el pla..io que se le fije". 

El artículo 90 establece que "El otorgamiento de los beneficios de 

la condena condicional, se sujetarán n los siguientes normas: 

l. El j\.lez o tribunal, en su caso, al dictar sentencia de condena 

o en lo. hipótesis que establece Ja hacci6n X de este art(culo, 

suspenderán motiYadamenre la. ejecución de tas penas, a petición 

de pane o de oHclo, si concurren esu1s condiciones: 

a) Que la condena se refiera a pena de prisión que no 

exceda de dos a..iios; 
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b) Que seo. lo. primera vez que el sentenciado incurre en 

delito intencional y, además, que haya evidenciado 

buena conducta positiva, antes y después del hecho 

punible; y 

c) Que por sus antecedentes personales o modo honesto d.e 

vivir, asr como por la naturalem, modalidades y móviles 

del delito, se presuma que el sentenciado no volverá a 

delinquir; 

d) En el caso de los delitos previstos en el título décimo 

do este Código, para que proceda el beneficio de la 

condena condicional se requiere que el sentenciado 

satisfaga el daño causado en los términos de la fracción 

111 del artículo 30 u otorgue caución para satisfacerla. 

11. Para gozar de este beneficio el sentenciado deberá: 

a) Otorgar la garantía o sujetarse a 1115 medidas que le 

fijen, para llSegurar su presentación ante la autoridad 

siempre que fuero. requerido¡ 

b) Obligarse o. residir en determinado lugar, del que no 

podrá ausentarse sin permiso de la autorldnd que ejeu.a 

sobre el cuidado y vigilancia.. 
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c) Desempeñar en el plaio que se le fije, profesión, ane, 

oíicio u ocupación lícitos; 

d) Abstenerse del abuso de bebidas embriagantes y del 

empleo de estupefacientes, psicotrópicos u otras sustan­

cias que produzcan efectos similares, salvo por prescrip­

ción médica; y 

e} Reparar el daiio causa.do. 

Cuando por sus circunstancias personales no pueda reparar desdo 

Juego el daño causado, datá caución o se sujetará a las medidas que a 

Juicio del juez o tribunal sean bastantes para asegurar que cumplitá, en el 

pltu0 que se le fije, esta obligación; 

111. La suspensión comprenderá la pena de prisión y la multa, y 

en cuano a las demás sanciones impuestas, el juez o tribunal 

resolverán discrecionalmente seglln las circunstancias del caso; 

IV. A los delincuentes a quienes se haya suspendido Ja ejecución 

de fo. sentencia, se les hará saber lo dispuesto en este anfculo, 

Jo que se n.sentard en diligencia formal, sin que la falta. de 

ésto impida, en su CllSO, Ja aplicaciói;i de lo prevenido en el 

mismo; 

V. Los sentenciados que disfruten de los beneficios de la condenn 
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condiciona! quedarán sujetos al cuidado y vicllancia de la 

Dirección General de Servicios Coordinados de Prevención }' 

Readaptación Social; 

VI. En cnso de haberse nombrado riador para el cumplimiento de 

lns obligaciones contraJdas en los términos de este artfculo, 

la obllgacl6n de aquél concluirá seis meses después de transcu­

rridos los tres años a que se reriere la hacci6n VII, siempre 

que el delincuente no diere lugar a nuevo proceso o cuando 

en éste se pronuncie sentencia absolutoria.. Cuando el fiador 

tenga motivos fundad!l3 para no continuar desempeñando el 

cargo, los expondrá al juez a íin de que éste, si los estima 

justos, prevenga al sente . 11:.do que ¡:.rescnte nuevo fiador 

dentro del plazo que prudentemente deberá fijarle, apercibido 

de que se hará efectiva la sanci6n si no lo verifica. En caso 

de muerte o insolvencia del fiador, estará obligado el sentenci_!! 

do a poner el hecho en conocimiento del juez para el efecto 

y bajo el apercibimiento que se expresa en el p.irrafo que 

precede; 

VII. Si durante el término de ues años, contados desde la fecha 

de la sentencia que cause ejecutoria el condenado no diere 

lugar a nuevo proceso por delito intencional que concluya. con 

sentencia condenatoria, se considerará extinguida la sanci6n 

fljnda en nquélla. En caso contrario, se hará efectiva In 

primera sentencia, ndcmás de In segunda, en In que el reo 
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sctd considerado como reincidente. Tratándose de delito 

Imprudencia!, la autoridad competente resolverá motivadamcnte 

si debe aplicarse o no la sanción suspendida; 

VllL Los hechos que originen el nuevo proceso Interrumpen el plazo 

de tres años, tanto si se trata de delito Intencional como 

imprudenclal, hasta que dicte sentencia firme; 

IX. En caso de falta de cumplimiento de las oblignciones contraldas 

por el condenado, el juez podrá hacer efectiva la sanción 

suspendida o amonestarlo, con el apercibimiento de que, si 

vuelve a (altar a alguna de las condiciones fijadas, se hará 

efectiva dicha sanción; 

X. El reo que considere que al dictarse sentencia rcunfo las 

condiciones fijadas en este precepto y que está en aptitud de 

cumplir los demás requisitos que se establecen, si es por 

Inadvertencia de su parte o de los tribunales que no obtuvo 

en la sentencia el otorgamiento de la condena condicionnl, 

podrá promover que se Je conceda, abriendo el incidente respe_: 

tivo ante el juer. de la causa". 

El artículo s.q nos dice que "Se concederá, libenad preparatoria al 

condenado, previo el informe a. que se refiere el Código de Procedimientos 

Penales, que hubiere cumplido las tres quintas partes de su condena, si se 

trata de delitos intencionales, o la mitad de la misma en caso de delitos 



• 105 

imprudenclalcs, siempre y cuando cumpla con los siguientes requisitos: 

J. Que hay.a observado buena conducta durante la ejecución do su 

sentencia; 

U. Que el examen de su personalidad se presuma que está social· 

mente readaptado y en condiciones de no volver a delinquir; y 

111. Que haya reparado o se comprometa a reparar el daño causado, 

sujetándose a la forma, medidas y términos que se le fijen 

para dicho objeto, si no puede cubrirlo desde luego. 

Llenados los anteriores requisitos, la autoridad competente podrá conceder 

Ja libertad, sujeta a las siguientes condiciones: 

a) Residir o, en su ca.so, no residir en lugar determinado, e lnfor· 

me a la autoridad de los cambios de domicilio. La designación 

del Jugar de residencia se hará conciliando la circunstancia de 

que el reo pueda proporcionarse trabajo en el lugar que se 

fije, con el hecho de que su permllnencia en él no sea un 

obstáculo para su enmienda; 

b) Desempeñar en el plazo que la resolución determine, oficio, 

ano, industrln o profesión Uchos, si no tuviere medios propios 

de subslstenci::i; 
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e) Abstcne1sc del abuso de bebidas cmLriagantes y del empleo de 

e.stupeíaclentes, psicou6picos o sustancias que produzcan erectos 

similares, salvo por 1>rcsctipci6n méUica¡ 

d) Sujetarse a las medidas de orientaci6n y supervisión que se le 

dicten y a la vigilancia de alguna persona honrada y de arraigo, 

que se obligue a informar sobre su conducta, prescnulndolo 

siempre que para ello fuere requerida". 

Artículo 88 (derogado). 

As( tenemos que los jueces y tribunales tienen plena autonomía 

para fijar las sanciones que estimen pertinentes a los 11.cUS11dos1 siempre que 

tengan en consldcraci6n las circunstancias a que se refieren Jos artlculos 51 

y 52 del Código Penal. 

Por regla general el cuantum de la pena debe guardar proporción 

analltlca con la gravedad úc la infracción y con Jas características del delin­

cuente; y si el análisis va.lorativo de las circunstancias de agravacidn o 

atenuacldn que deben tomarse en cuenta para la individualizacidn de Ja pena 

es favorable al roo, el monto de la sanción se moverá hacia el mfnimo y en 

cnso contrario hacia el máximo. 

Por lo tanto los jueces y tribunales no pueden Cljar pena alguna de 

nnturnleia distinta a Ja que la ley establece, ni puede fijar términos que 

sean inferio1 ni mfnimo o superior al. máximo, si lo hiciere rccaerfa en el 
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vlcln de lncon.uitucionalidBd por violar Jo dispuesto en el o.rtTc:ulo 14, párrafo 

tercero de lo. CoT1Sthudón que ptohibc imponer "pena alg,un<l que no esté 

de<aetada. por una ley exacta.mente aplicable al delito que se trata". 

El attículo 52 del Código Pena.J establece que "En la aplicacldn de 

lu sanciones penales se tendrd en cuenta: 

1.- La naturaleza de la accldn u omisión y de los medios empleados 

para ejecutarla, y la eittcnsl6n del daño causado y del peUgro 

corrido: 

2.- La edad, la educaci6n, In ilustración, las costumbres y Ja condu; 

ta precedente del sujeto, Jos motivos que lo ir11pulsaton o deter­

minaron a delinquir y sus condiciones económicas. 

3.. Las condlciones especiales en que se encontraha en el momento 

de ha comistón del delito y los dcmds antec:edemes y condiciones 

personales que puedan comprobarse, ns( como sus vinc:tilos de 

parentesco, de amistad o nacidos' de otras relaciones sociales, 

la calldo.d de las personas ofendidas y J35 circunstancias de 

dempo, lugar, modo )' ocasldn que demuestren su mayor o 

menot temibilidad. 

4.· Tratándose de los delitos cometidos por servidores p(ab!!cos, se 

aplicnr4 lo dispuesto por el anrculo 213 de esle C6dlgo. 
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El juez deberá tomar conocimiento directo del sujeto, de la Yfctima y 

de las circunstancias del hecho en Ja medida requerida para cada caso. 

Para los fines de esto artículo, el Juez requerirá los dictámenes pericl.,!! 

les tendientes a conocer Ja personalidad del sujeto y los demás elementos 

conducentes, en su caso, a la apllcacl6n de las sunciones penales". 

Ambos preceptos (artfculos 51 y 52 del C6dif!O Penal) regulan el 

arbitrio judicial, para precisar el quantum de la pena y su indlviduullzaci6n, 

para lo cual, el juzgador está obligado a tomar en cuenta la pcrsonalldad 

del acusado, las circunstancias del hecho, etc. Por este motivo el artículo 

!li2 fracción IV, último p4rrafo establece "Para los Cines de es1e art!culo, el 

juez rcquerlra· los dictámenes peticialcs tendientes a conocer la personalidad 

del sujeto y los dcm4s elementos conducentes, en su caso, a la eplicaci6n 

de las sanciones penales". 

El C6dii:o de Procedimientos Penales del Distrito Federal en su artículo 

296 bis impone que "El tribunal que conozca del proceso deberá observar 

las circunstancias peculiares del inculpado, alleg4ndose datos para conocer 

su edad, educación e ilustración; sus costumbres y conductas anteriores; los 

motivos que Jo impulsaron a delinquir¡ sus condiciones económicas y las 

especiales en que se encontraba en el momento de la comisión del delito; 

los demás antecedentes personales que puedan com'probarse, así como sus 

vínculos de parentesco, amistad o nacidos de otras relaciones sociales, la 

calidad de las personas oícndidas y las circunstancias de tiempo, lugar, 

modo y ocasión que demuestren su mayor o menor 1emit..ilidad. 
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El tribunal deLer4 lomnr conocimlenlo directo del sujeto, de Je vlctlma 

y do las circunstancias de hecho en In medida requerida para cada caso, 

teniendo amplias facultades purn allc1i1usc Jos datos a que se refiere este 

nrtlculo, pudiendo oLrar de oficio para ese objc10. 

La misma obligación señalada en Jos párrafos precedentes tiene ?I 

Ministerio Público durante la averiguación previa y en el curso de la instruc­

ción, para el efecto de hacer, fundamente, los sei'ialarnientos y peticiones 

que correspondan al ejercitar la acción penal o al formular conclusiones". 

Es un acierto que en lo concerniente a la personalidad del delincuente, 

el Ministerio Público deba actuar en la forma y términos indicados, por ser 

do Importancia capital el conocimiento de la personalidad del indiciado 

desde todos los aspectos señalados para ese fin. 

Ejecutoriada la sentencia, los encargados de la ejecución, tendrán 

presente el estudio mencionado, en caso contrario, sólo habrá servido para 

fijar la sanción y no el auténtico fin de la ley penal. 

D) PENA Y MEDIDAS DE SEGURIDAD 

En W1 sentido amplio se puede considerar a la penología como el 

conjunto de disciplinas que tienen por objeto el estudio de las penas y 

medidas de scguridnd. 

Puede afirmarse que la penn consiste en el castigo que el juez:, represe!! 
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tando al Estado Impone a aque11os que han violndo las normas Jurídicas; se 

dice también que es la pena un mal GUC se le nplica al delincuente. 

La pena y las medidas de seguridad tienen caractcffsticas comunes. 

Ambas deben ser dictadas por el juez, y en las dos se supone la comisión 

del delito. 

El Licenciado César Augusto Osorio y Nieto, manifies10. que "la pena 

es la consecuencia que sufre el sujeto activo de un delito como 1esuhudu 

de la infracción de la norma penal".C 35 l 

Para el maesuo Raúl Carrancá y Trujillo "la pena. es de todB.S suertes 

un mal que se lnfllngc al delincuente; ~s un castigo; atiende a la moralidacl 

del acto¡ ni Igual que el delito, la pena es el resultado de dos fuerzas: la 

fi!lica y la moral, ambas subjetivas y objetivas; su fin es la tutela jurídica 

de los bienes y su fundamento la justicia: para que sea consecuente con su 

fin la pena ha de ser eficaz, aflictiva, ejemplar, cierta, pronta, pública }' 

de tal naturaleza que no pervierta al reo¡ y para que est6 limitada por la 

justicia ha de ser legal, no equivocada, no e11cesivn, igual, divisible y repara­

ble. Por último, las penas pueden ser estudindns atendiendo a su calidad, a 

su cantidad y a su grado". C39> Entre ouas definiciones tenemos que la 

pena es un castigo impuesto por el poder público ni delincuente, con bnse -

en In ley, para mantener el orden jurídico. 

(3ti) 
Osario y Nieto, César Augusto. "Síntesis de Derecho Penal". Parte 

General. P.ig. 95. Segunda Gdiclón. Editorial Trillas, .\:é:i.lco, J 966. 

<39) Carrancá y Trujillo, Ro.u!. Ob. cit., pál\: 695. 
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Señalando que la pena debe de tener como caracterfsticas principales, 

es decir debe ser intimidatoria, ejemplar, correctiva, eliminatoria. Es intimi­

datoria porque debe de infundir un temor tal que evite Ja delincuencia; es 

ejemplar tanto para el delincuente como para el pllblico, a fin de que se 

observe la efectividad de la propia pena; correctiva en el sentido de p1oducir 

readaptaci6n, es decir la rehabilitaci6n del sentenciado; eliminatoria, e:s 

dcch que permita segregar temporal o definitiva de la sociedad ni indh·iduo, 

según se trate de un sujeto rehabilitable o no reeducaLle¡ justa quiere decir, 

propor~ionada, adecuada, no desmesurada o inusitada. Es decir, porque si 

el orden social que se t1ata de mantener descansa en la justicia, ésta da 

vida a todo medio corrcctho y serla absurdo defemle1 la Justicia misma 

mediante injusticias; pero además, porque no se lograrla la paz pllblica sin 

dar satisfacci6n a los individuos, a las familias y a la socledad ofendidos 

por el delito, sin evitar de oua mane1a las vcnganias que rcnacerfon indefec­

tiblemente ante la falta de castigo. 

1\sl vemos que la pena tiene como fines, el de preservar el orden 

social y rehabilitar al sujeto activo y adcmds son finalidades de la pena: 

salvngunrdar los valores esenciales de la colectividad, preservar la organit..aci6n 

y funcionamiento de la comunidad y tuteln1 los bienes jurfdicos individuales 

y colectivos; nsf como loJ?rar la rehabilitaci6n de quienes incidieron en el 

delito, a fin de lograr su reincorporaci6n de forma positiva p1ua el r:rupo 

social, 

Las medidas de scgu1idad son los instrumentos por medio de 
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las cuales el Estado en forma individualizada y singular, sanciona 11 los 

sujetos activos do un delito con el fin de evitar la comisión de nuevos delitos, 

sin que dicha sanción tenga carácter aflictivo o rettlbuth·o. Para el Licenci! 

do Ignacio Vlllalobos "las medidas de seguridad son aque11as que, sin valerse 

de la intimidación y por tanto sin tener carácter definitivo, buscan el mismo 

fin de prevenir íuturos atentados de parte de un sujeto que se ha manifesta­

do propenso a incurrir en ellos".< 4o) 

Como sabemos las medidas de seguridad recaen sobre una persona 

especialmente determinada en cada caso, la cual por haber cometido unu 

Infracción anterior, hÍice suponer una panicular tcmlLilidad que requiere un 

apercibimiento, una caución de no ofender, una vigilancia especial, un trata-

miento curativo si es alguna anormalidad la que hace ul sujeto peligroso, 

etc. 

Respectivamente la clasificación legal de las penas y medidas de 

seguridad que nos brinda el artículo 24 del Código Penal son: 

t.- Prisión. (aru. 2!5 y 26) 

2.- Tratamiento en libertad, semilibercad y trabajo en favor de la 

comunidad. (an. 27) 

3.- Internamiento o tratamiento en libertad de inimputables y de 

quienes tengan el hábito o la necesidad de consumir cstupefacle~ 

tes o pslcotr6plcos. 

(40) 
Villalolms, Ignacio. OL. cit. pág. S2S. 



4.- Confinamiento. (art. 28) 

S.- Prohibición de Ir a lugar determinado. 

6.- Sanci6n pecu.naria ( arts, 29 al 39) 

7.- Derogado. 
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B.- Decomiso de lnscrumentos, objetos y productos del delito. (arrs. 

40 y 41) 

9.- Amonestacl6n. {art. '42) 

10.- Apercibimiento (an. 43) 

11.- Caución de no ofender. (art. 44) 

12.- Suspensión o privación de derechos (arts. 45 y 46) 

13.- Inhabilitación, destitución o suspensión de funciones o empleos. 

J4.- Publicación especial de sentencia (arts. 47, 48, 49 y SO) 

1S.- Vigilancia de la autoridad. Can. SO bis) 

16.- Suspensión o disolución de sociedades. 

17.- Medidas tutelares para menores. 

18,- Decomiso de bienes correspondientes al enriquecimiento ilícito. 

De lo anterior cabe aclarar que las penas son: lo. prisión, la sanción 

pecunaria, la suspensio"n o privo.cioh de derechos, Ja inhabilitacl6n, dcnitución 

o sw:pensi6n de funciones o empleos y publicación espechJ de sentencia. 

E) SUSTITUTIVOS PENALES 

El problema de lo..s medidas capaces de sustii:uir In pena de prisión, 

nsf como el de la posibilidad de º"'tender su campo de aplicación tanto de 

las legislaciones penales como en la prdctica de los pafses interesndos en 
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poseer un sistema penal conforme o. las tendencias modernas de la polltica 

criminal, ya c¡ue ciertas experiencias efectuadas en este sentido liaccn positJle 

que la pcnologfa moderna pueda acrualmcnrc ofrecer toda una gamo. rle 

medld:i.s sustitutivas de la pena de prisión dependiendo a las legislaciones 

posldvas de cada país. 

Entre los diversos sustitutivos penales tenemos: 

La semllibertad. La cual es considerada como un régimen de transi­

ción entre la prisión y la vida libre, es una medida cuyo uso se ha difundido 

en numerosos países. 

La scmllibertad consiste en salir de la prisión por la mañana para ir 

al lugar donde trabaja, reintegrándose al final de la jornada y pusando en 

ella los fines de semana. Sus resultados favorables han incitado al legislador 

a experimentarla como medio sustitutivo del encarcelamiento ordinario, 

especialmente cuando se trata de penas cortas rfe prisión, ya c¡ue dicho 

sistema presenta ventajas indudables y ciertamente menos inconvenientes 

Glle la cárcel. 

Como puede verse, el dcreniC'o no rompe los lazos con el exterior y 

tiene la posibilidad de continuar ejerciendo su trabajo o profesión, lo que 

contribuirá en numerosos casos a que su familia no cai¡:;a en Ja miseria. 

Por otra pane se puede evitar que el detenido incurra· en el ocio desmoralif;!! 

dor que aún reina en 111.S prisiones. 
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El arresto de fin de semana. Permite la ejecución de las co:tns 

penas pfivattvo.s de libertad -inferiores n un mes en wuios petfodos, cada 

uno de los cuales corresponde u. cierto m1mcro de días de detención. Asr 

tenemos que el condenado quu ha o.ceptarlo someterse a esta medida debe 

presenuuse al establechnicnto penitenciario mds cercano a su domicilio o 

lugar de na.baja el sábado, siendo libero.do el lunes por la mañana, la qu_e 

le permitirá seguir trabajando notmnlmente durante la semana. Por cada 

Un de semn.ntl pasado en prisión se le dcscuenian dos dfn.s del total de su 

pena, lo que supone c¡ue un mes de cdrcel represento. quim:.c arrestos que 

pudlctan preceder o seguit inmediatamente el fin. de semana en cuestión. 

El uabajo obligatorio en llbenacl. Consiste en obligar nl conden3do 

a trabajar du1ante el tiempo de su condena en el puesto que ocupabn antes 

o en otro fijado por /llS autorídndes, confiscando éstas una parte de su 

sahnio. Esta 1aedida sustitutiva tiene igualmente la vcntnja de evitar al 

condenado los inconvenientes de la ptlsi6n, permitiéndole la continuidad de 

su vida familiar y .social y constituyendo además para él una fuente de 

ingresos. 

La realizac.i6n de un servido en provecho de la comunidad. Consiste 

en ordenar a los condenados para que realicen un ttabajo no remun~tado, 

por ejemplo: un set.,.icio en fa\'Or de la comunidad. 

t.a prcstnci6n de un servicio en prove-c:ho de la colectividad ptesentll 

lllS ~entafas si¡uientes: 
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a) Evita los gnstos que ocesionadan la creacl6n y el mantenimiento 

de nuevos establecimientos penitenciarios¡ 

b) Da a la comunidad la oportunidad de revisar su actitud con 

respecto a los delincuentes¡ 

c) Disminuye el aislamiento del Infractor, fa\/Oteciendo su trabajo 

fuera del sistema penal y permitiéndole que se acostumb1e a la 

vida social¡ 

d) Ofrece ni servicio de prueba la posibilidad de desempeñar un 

papel cada ve:. más importante. 

Tratamiento médico obligatorio. Se trata de la reclusión temporal 

de cieno tipo de delincuentes en establecimientos especiales donde son 

sometidos a un tratamiento médico y reformador. 

Esta medida, que se aplica en particular a los alcohólicos y toxic6ma-

nos comprende dos fa.ses principales: 

forma cualquiera de tera.pia. 

la cura de desintoxicación y una 

La represión judicial. Consiste en la amonestación solemne hecha 

por el tribunal al reo para que en el futuro se abstenga de delinquir. 

Puede revestir, según las legislaciones, dos formas: la represión pública, 

acompañada o no de la publicación de la sentencia en un sitio público y en 

uno o \·arios periódicos y la privada, pronunciada' en audiencia a puerta 

cerrada, especialmente cuando se trata de menores delincuentes. 
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CONCLUSIONES 

1.- El tallón y la composición representa un adelanto moral y jurídico 

para lo. humanidad, ya que lo. ·multa en Leneíicio del Esto.do es una 

supervivencia evolucionada de la primitiva composición. 

2.- La lucha contra la delincuencia presenta desde luego dos momentos 

que dividen sus actividades en dos grandes ramas correspondientes: la 

prevención general, anterior a los delitos e independiente de todo 

acto particular del hombre; )' lll represión cuyo pwno de mira es 

referido a cadn situación concreta y realizada. 

3.- La familia ¡Juede tener co.r4cter criminol6gico cuando los padres se 

debaten en el alcoholismo, la promiscuidad, la drogadicción o In 

prostitución, en condiciones de miseria material )' cultural contribuyen­

do declslv amente a colocar al menor en el camino de la delincuencl~ 

4.- Como puede apreciarse, la conducto. es una forma de asumir una 

actitud que puede manifesto.rse ya sea positiva o negativa encaminada 

a W\ propósito. 

s.- Sólo puede ser sujeto de conducto. ilícita penal, el hombre, único 

posible sujeto activo de un ticlito, no puede atriLuirse conducta delicti­

va a animales o cosas inanlma1:as. 
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6.- Para un mejor resultado se deLen combatir los factores del delito no 

ni delito en sr, sino aquéllo que lo produce. 

7.- Consltlero que cuando una causo. ha.ce su apnrición influyendo en un 

sujeto (individual o colectivo) facilita In sucesión de otras cnusas 

mds, que fácilmente descmbocnn en el delito. 

8.- Partiendo de In afirmación de que no todos los ¡1sicópntns incurren en 

delitos, es conveniente sefialar, sin embar~o, que ¡>0r el hecho de 

padecer esta nnomalfa, el psicópata posee una peligrosidad genérico. 

por su cnrdcter refractario a las normas sociales, y además una 

peligrosidad especrfica res¡1ec10 principalmente n delitos contra las 

personas en su ¡.atrimonio, delitos sexunles, delitos contra la salud y 

delitos contra lu seguridad de la nación. 

9.- Dentro de los delincuentes reincidentes encontramos numerosos psicóp,! 

tas, preciso.mente por ser rehactatios n las normns de convivencia y 

a los tro.to.mientos de reho.bilitaci6n, pues son Incape.ces de asimllo.t 

Jos valores sociales. 

10.- Para poder determlno.r lo. peligrosidóld de un individuo es necesario 

tomar en cuento.: 

a) La personalidad del delincuente. 

b) La vida anterior al delito o acto de peligro mnnlfiesto. 

c) La conducta del delincuente. posterior a In comisión del hecho 

delictivo o revelador del hecho peligroso. 
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d) La calidad de los motivos. 

e) El delito cometido o el acto r,ue pone de manifiesto la peligrosi-

dad. 

11.- El tratamiento clrnico criminológico tiende a que el paciente interno 

se conou:a y comprenda su conducta delictiva como conducta autodes­

tructiva de marginación y desintegración de In personalidad. 

12.- La identificación policial busca, en primer término, el reconocimiento 

de los delincuentes y en especial, de Jos reincidentes. 

13.- La mejor prueba de la Inalterabilidad de las huellas dactilares se 

encuentra, comparando las que se toman a la persona, en diferentes 

edades. 

14.- De entre todos los métodos de ldentiíicnci6n, la dactiloscopra ha 

demostrado SP.r eJ único Íactible e iníalible. 

IS.- A los eíectos de la aplicación de la pena, Interesa a la justicia saber 

si un delincuente es primario o tiene condenas anteriores. En el 

primer caso el juez. puede atenuarle la pena o aplicársela en íorma 

condicional (art. 26 del Código Penal). En el ser,undo caso, ello 

puede agravar la pena (art. SI y 52 del Código ºPenal). 

16.- Los antecedentes penales ayudan en el estudio de los lnhactores 

individuales y en la plnneacl6n de pro(:ramas para la pte\·cnción del 

dellcuente. 
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17.- Cada delincuente que está bajo custodia queda fidmdo con todo su 

historial y antecedentes. Además de su descripci6n física y antropom~ 

trien, sus huellas dactilares, fotograffas y se anota su modus operandi, 

todo lo cual es útil para identificarlo. 

18.- Por medio de los registros penales, se pueden identificar definitivamen­

te 1115 pe1sonas buscadas por la policía y asf como liberar de toda 

sospecha. a los inocentes ya que la pollcfn puede establece1 la ident ldad 

de lnhactores no conocidos al comparar sus métodos de opcraci6n 

con los delincuentes conocidos o comparando sus caracte1fstic11S Hsicas 

con Jos delincuentes cuya Identidad se conoce. 

19.- La lucha contra la delincuencia es fundamentalmente y ello implica 

medidas prcventlva.5, penales y carcelarias. 
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